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A  N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S .

. A - R - A r S T A S  O E  R I O .

Terminado e! ano XV! de publicación de EL CAMPO, y  antes 
de coleccionar e s ta  Administración los ejem plares sobrantes, 
creem os conteniente  á n u estro s suscrito res poner á su  dis­
posición los ejemplares que puedan fa ltarles para la  encua­
dernación de! tomo.

Dichas ejemplares sueltos se  serrirán GRATIS, no siendo 
m á s de tres. £1 pedido debe hacerse en  e s te  m es, por carta  
ó conducto autorizado, á  e s ta  Adm inistración, Sa iesas, 19, 
primero.

También n os quedan algunos núm eros de la  colección de! 
ano 1890, que facilitarem os á nuestros suscrito res en las 
m ism as condiciones.

C E N T R O  D E  S U S C R IC IO N E S .

Para m ayor comodidad del público, la conocida librería de
D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, núm. 2, adm itirá  
suscriciones á EL CAMPO.

También pueden hacerse las suscriciones en todas las li­
b rerías im portan tes de Madrid y  prorincias.

Á L O S  A N U N C I A N T E S  F R A N C E S E S .

Desde 1.° del pasado año 1889, quedó encargado de la 
publicidad de anuncios y  red a m o s franceses en EL CAMPO, 
e i celoso Agente de publicidad en Francia, MR. F. MUS. 9, rué  
A ifred Stevens, París, con quien deberán entenderse en  lo 
sucesivo, y  h asta  nuevo ayiso, los señores anunciantes de 
c a sa s  francesas. ,,

Pn e s ta  Administración seguirán recibiéndose  /os demás 
anuncios y  red a m o s del extran jero  y  de España.

E l  19 
de Marzo 
de 1 8 7 6  
s a l í  de 
M a d r id  
en el tren 

— . de A ra -  
gón  con 
ánim o de 

■ ’i , pescaren  
e lpnen te  
de Vive­

ros. Como día de fies­
ta ,  no fní el único 
pescador qne subió a l 
m ix to , y , po r tan to , 
no fui el único chas­
q u e a d o .  ¡ V a l ie n te  
crecida tra ía  el Ja -  
ram a!

Tres días de llnvia 
habían  saturado de 

agua los cam pos y de hum edad la  atm ósfera , y 
el deshielo en la  sierra  había sido rá p id o : el 
viento hacía caer los tím p an o s con estrépito  de 
risco en risco h as ta  lleg a r a l to rren te  de agna y 
de nieve qne se precipitaba violento y  bram ador 
po r el profundo barranco ; bajaba turbio y  pujante 
el espumoso arroyo, y  el río, no pudiendo contener 
su cauce los bullentes borbotones de los m anan­
tia les y las avalanchas de la  sierra, se desbordaba 
cenagoso por las  bajas m árgenes de L a Mufloza y 
de S an  Fernando, no cabía por los desiguales arcos 
del antiguo puente, y sa ltaba , dando sordos m u­
gidos, por encim a de la  carretera.

Carros y  recuas se hallaban  detenidos á uno y 
o tro  lado de la  am enazadora corriente; porque los 
acobardados anim ales j/reaentían el peligro y  bu­
faban y se encabritaban sin m ojar sus cascqs, 
cuando con ju ram entos y latigazos se les quería 
ob ligar por a lgún  desalm ado ó im paciente conduc­
to r para  que cruzaran el inundado puente.

D el lado de M adrid, ó sea en la  m argen derecha, 
un  hom bre de unos cuarenta años, con el cabello 
casi blanco, el rostro  pálido y enfermizo y  la  ropa 
llena  de barro, se fro taba  las m anos con regocijo;

su alegría crecía en proporción de las  espumosas 
aguas del río  y  de la  aglom eración de arrieros y 
carruajes: era  el Chova, un pescador de esparavel 
de m allas prohibidas, qne vivía más bien que de 
la  pesca, del merodeo por aquellos contornos: un  
ejem plar de las arañas de río.

Viéndole, m e acordaba de aqnellos que, aunque 
pasan  sn vida en tre  e l agua y el barro, no son ara­
ñas ni m erodean: an tes a l contrario, trabajan  sin 
descanso p a ra  g an a r e l escaso jo rn a l que no alcanza 
á  cubrir las  m ás aprem iantes necesidades.

E l  minero, sin o tra  ropa que el m iserable hatL  
lio  de lona y el som brero de hierro, se abism a en 
las  lobregueces de n n a  galería, y  á quinientos m e­
tro s de profundidad hace esta lla r el barreno y  ve 
sa lta r  en pedazos la  roca de g ran ito  6 de pórfido 
del terreno ailuviano que g u ard a  el codiciado filón. 
E l  agna de las filtraciones cae incesantem ente sobre 
é l ;  los desprendim ientos le am enazan ,y  la  traidora 
pulm onía le acecha alevosam ente á  la  salida del 
pozo.

E l  maderero, arm ado con el inseparable bichero, 
sube sobre loa ro llizo s  qne flotan en el río y  loa 
gu ía  por la  corriente abajo, saltando  de un  madero 
en otro con pasm osa agilidad, zarabnlléndose como 
nn  tritó n  cada vez que pierde el equilibrio, y vigi­
lando p a ra  que las arañas  no le  arrebaten  alguno 
de aquellos palos que bajo su responsabilidad con­
duce. [Dichoso él, qne trab a ja  á  la  luz del sol!

E l  Chova pasaba  m uchas horas en el río ; pero 
como se hab ía  propuesto vivir sin trabajar, en tre , 
ten ía  esas horas cebando nasas, acechando la  su­
bida de las  bogas, buscando el gu ijarra l en donde 
habían  de desovar los peces, tirando  cuerdas 
echando cebos p a ra  e l esparavel y h a s ta  envene­
nando las aguas de loa arroyos. Siem pre estaba en­
fermo, y sns vestidos, hechos jirones, estaban m an­
chados con el lodo de las riadas, como el día en 
que acabo de presen tarlo  á m is lectores.

E n tre  las brozas, ram as desgajadas y árboles 
desarraigados que a rra s trab a  aquel día la  crecida, 
vióse bajar nna gran  trabazón  de tab las, un gran- 
trozo  de a lg u n a  p resa  arrasada, que, dando tum  
bos, se sum ergía á  veces, y  enseñaba o tra s lo sd e s­
clavados m aderos, como si fuesen las  p a ta s  de una 
g igantesca a rañ a  que lach ara  desesperadam ente 
con el oleaje.

Siguió el Chova con codiciosa m irada el arm a­
zón de m adera; y cuando lo vió detenerse enredado
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en los -alisos de la  isla  que hay po r bajo del puente, 
en la  ribera izquierda, se fro tó  febrilm ente las m a­
nos, y anirnáudose b as ta  a rro jar relám pagos de sus 
apagados ojos, g ritó  á  uno de los carreteros que se 
encontraban en prim era fila y  que era el m ás im ­
pacien te .

— «; Aquí lo que sobran son m aldiciones y lo que 
hace fa lta  es dinero y coraje! ¡Súbete al'carro l»  — 
Y  sin esperar contestación asió la  p rim era m uía 
por el cabezón, y  vestido como estaba  se m etió  en 
el r io : siguióle la  reata, y  con agua á la  c in tu ­
ra  hizo que vadease el carro la  inundada carre­
te ra .

Cobró, según acostum braba, el precio de su 
arro jo : volvió á  e s ta p a r te  guiando otro carruaje, y 
continuó haciendo lo mismo por espacio de dos 
horas, hasta  que no hubo m ás carros ni caballos 
que pasar. E s ta b a  tir itan d o j pero con las propinas, 
m ás ó menos generosas, de unos y  de otros, había 
recogido, según é l decía, vino p a ra  tres  meses.

E n tró  en su choza y  salió á  los pocos m om entos 
casi desnudo y  con una cuerda de esparto  rodeada 
á la  cintnra, cruzó de nuevo el puente  y bajó por 
la  o rilla  del río, casi h a s ta  en frente de la  is la  en 
donde estaban detenidas las m aderas. Lo separaba 
de éstas un canal de m ás de 2 0  m etros que fo r­
m aba por aquel lado e l desbordado rio; no vaciló 
un  solo m om ento ; se echó á  nado y  cortó en línea 
diagonal la  corriente. ¡No era la  p rim era  vez que 
hacia aquello!

U n a  vez asido á las  tab las, se d esc iñó la  cuerda; 
a tó  fuertem ente la  w e sa  po r uno de los extremos, 
y  aseguró el o tro  en M  ía S a c ^ u s to  de los alisos: 
estaba  tom ada l a ^ f f i s ió n  y  mída ten ía  que hacer 
allí.

V o l^ ^ é ^ n a d a ry n fS ^ [^ j |Í |j íe e rc a  del moderno 
puen tíf 'po r donde cruza la  vía férrea de A ragón: 
subió a l  te rrap lén , cruzó este puente , y dejando á 
la  izquierda la  pequeña E stac ión  de San Eernaudo, 

•>^1  apeadero de cazadores y  pescadores m adrileños, 
^^n tró  en su choza con la  te rrib le  fiebre de unas 

in term iten tes rebeldes que no lo dejaban vivir ha­
cia ocho meses. ¡Aquel hom bre e ra  de hierro!

E l  Chova, hacía sus correrías casi siem pre de 
noche: yo lo conocí de un  modo bien orig inal; pes­
caba yo á  la  luz  de la  luna  en el Ja ra raa , enfrente 
de m i puesto  hab ía  un g ra n  m ontón de árboles cor­
tados á 10  m etros de la  o rilla ; como la  noche es­
tab a  fresca, después de tender m is cañas, m e acu­
rruqué  contra unos zarzales p a ra  resguardarm e 
algo del cierzo.

A ntes de la  m edia noche, cuando todo estaba  en 
silencio, d is tingu í claram ente la  cabeza de un 
hom bre en m edio del río  y lo vi avanzar con tra  la 
corriente h a s ta  colocarse cerca de la  m adera: es­
tuvo  allí un  ra to , y  cuando se persuadió de que no 
hab ía  sido visto, salió del cauce y  cogió un  palo  y 
lo arrojó  a l ag u a ; después otro,'^luego otro y  otro, 
h a s ta  una docena: todo en  cinco m inutos y  sin  ha­
cer el m enor ruido, ¡parecía una som bra! F in a l­
m ente  se arrojó él, y , á  favor de la  corrieote, des­
apareció bien pronto con su presa en la  prim er 
revuelta  del Ja ram a l

«¡U n ladrón!»— pensé yo;— pero no debían pen­
sar del mismo modo los que á  la  m añana siguiente 
m e dijeron;

«E se es e l Chova, un  pobre hom bre que á  nadie 
hace daño y vive de esa m anera. ¡Qué quiere u s­
ted  que haga! ¡E stán  los tiem pos ta n  m alos!»

E l que así hab laba  e ra  o tra  araña, que ten ía  
cara de todo m enos de hom bre de bien, dueño de 
un  fem entido ventorro, en el cual el Chova y com- 
pañra, trocaban  por vino el fru to  de sus continuas 
rapiñas.

¿Cuál de m is cofrades en San H nberto  es el que 
no ha  encontrado a lguna vez industria les  de las 
condiciones y m añas de el Chova? R epasad vuestra 
m em oria, y los hallaréis.

A quel que p la n ta  u n  m elonar en las arenas de 
la  ribera  y  pasa  todo el verano tendido á la  som ­
b ra , guardando dos docenas de m atas de problem á­
tico  fru to ; el o tro , que se dedica á  fabricar cestas 
de m im bres y sien ta  sus reales próxim o á u n  buen 
coto de caza; el que a rm a contra la  ley rediles y 
cañares en el estiaje; el que construye u n a  choza 
en la  proxim idad de puentes y  barcas p a ra  vender 

copas de aguard ien te; todos 
ellos se encubren con el inofen­
sivo nom bre de pescadores de 
oficio; ta l  es la  apariencia; 
pero si estudiáis su género de 
vida, si observáis que ganando 
poco 6 casi nada, comen bien, 
beben m ejor y fum an de lo 
lindo, no dejaréis de exclam ar 
conmigo:

« ¡Q u é  1 pescadores ni qué 
calabaza!» E stos deben estar 
inscrip tos en las lis ta s  reser­
vadas de la  benemérita como 
individuos pertenecientes al 
grem io de arañas de río.

J .  M . SOBIANO.
D idm obi-c , 1891.

FA B R IC A C IÓ N  D E  A C E IT E S  A  L A  M O D E R N A .

L>a fábrica  de  lo s  S res. Q u in z á , b e rm an o s, en  Segorbe 
(p ro v in c ia  de C astellón).

S costum bre afieja en E spaña censurar n u es­
tra s  industrias agrícolas y  creer que  en  todas 
m archam os á  re tag u ard ia  de las dem ás na­
ciones, sin  tom am os e l m enor trab a jo  de in ­
d ag ar si son ju stas  nuestras  censuras.

E n b astan tes ocasiones, si estudiásem os lo ex is ten te  en 
nuestra  patria  antes de c ritica r por h áb ito , nos hallaríam os 
con adelantos que no creíam os ó causas que m otivan  lo 
condenado á  p rio rí y  calificado de ru tinario  y  atrasado.

Sucede esto  con nuestra  in dustria  aceitera, tan tas  veces 
censurada, á  pesar de  lo cual contam os con fáb ricas  adelan­
tad as  y  verdadero  m odelo , aim  al com pararlas con la s  de 
I ta l ia  y  F ra n c ia , como, p o r e jem plo , la  que poseen en  Se­
gorbe los Sres. Quinzá, la  cual' describo con ob jeto  de dar 
á  conocer y  d iv u lg a r la  fabricación de  aceites á  la  m oderna.

E n  esta  descripción seguiré á  la  oliva desde que  se coge 
del árbol h a s ta  que sólo queda el h e rra j ú  orujo.

Con el ob jeto  de ev ita r á  la  oliva todo go lpeado , que 
ta n to  perjud ica  á  la  b uena elaboración del ace ite , los seño­
ree Quinzá hacen que  se  coja á  m an o , depositándola en 
b an astas especiales (que la fáb rica  p resta), y  transportán ­
dolas á  lom o de caballerías á  la  fá b ric a , en cuya en trada  se 
pesan  en una báscula ó propósito y  se  pag a  e l im porte.

Los operarios cogen de la  báscula las banastas llenas y  
la s  colocan en  un ascensor, que p o r m edio do u n  torno se 
eleva, seg ú n  se  desea, á  la  a ltu ra  del prim ero ó segundo piso, 
destinados á  depósitos de  la  o liv a , que  si hoy llena un  piso 
a l sigu ien te  d ia  se  consum e to d a , llenándose el otro piso, 
con  lo cual se  consigue que  no perm anezca la  oliva en  la 
fáb rica  m ás de  un  d ía sin  en tra r en  la  fabricación.

P ara  fa c ilita r  las operaciones d e  tran sp o rte  y  descarga en 
cada piso, hay  una  vagoneta  con su s correspondientes rails 
y  p laca  g irato ria .

D e estos depósitos b a ja  la  oliva por una  to lva  al tr itu ra ­
dor, antes de  lo cual se hace á  m ano el apartado de las da­
ñadas, ram itas, hojas secas, etc.

E l tr itu rad o r parte  la  pulpa y  hueso de la  o liva , dejando 
e n te ra  la a lm endra . E ste  aparato  es u n  senciUo lam inador 
m ineral cuya pa rto  esencial consiste en  dos cilindros que 
g iran  en opuesto sentido, y  en cuyas superficies hay  practi­
cadas unas estrías poco p ro fu n d as , en  la  dirección de sus 
generatrices,

E ste  aparato, esencial para  la buena fabricación del acei­
te , lo em plean loe Sros. Quinzá p a ra  ev ita r la  g ran  oxida­
c ión  d e  la p u lpa, que siem pre ocurre en  las m áquinas d es­
huesadoras, por el calen tam ien to  d e  la  p asta  al hacer e l des­
carnado, y  el m ás prolongado contacto  con el hierro.

L a pasta que resu lta  se som ete á  la  presión m áxim a de 
250 toneladas, y  como la alm endra eola  necesita una  p re ­
sión de  300 toneladas para  so lta r su  aceite , es im posibleque 
a l som eter la  p asta  á  la presión de 250 toneladas, suelte  la 
a lm endra  su  jugo, que  tan to  perjud ica  a l que sum inistra  la  
pulpa. Con la  tritu rad o ra , m edian te  una  conveniente sepa­
ración de  los cilindros, se  lo g ra  rom per la  pulpa y  e l hueso 
eiu ch afa r la  alm endra, y  se  e v itan  los inconvenientos de las 
deshuesadoras y  de los m olinos m ás perfeccionados que

tritu ra n  com pletam ente e l hueso, pulpa y  a lm endra , m ez­
clando los aceites de  estas últim as.

Cuatro prensas h idráulicas, que pueden trab a ja r  á  la  p re ­
sión de 250 toneladas, son cargadas con esportines que 
contienen la  p asta  que sale del tr itu rad o r. E n  estas prensas, 
cuyas bom bas m ueve el vapor (com o todas las m áquinas 
de  la fábrica), la  p asta  su fre  una  presión de 100 á  125 tone­
ladas, y  e l ace ite  que destila  de  la  p ila  de esportines se llam a 
aceite virgen.

Los esportines son de esparto y  tienen  un orificio en su  
centro p a ra  da r m ás p ro n ta  salida a l aceite. Con este  m ism o 
ob jeto  la s  prensas tienen  u n  doble fondo. E s decir, sobre el 
platillo  del fondo  h a y  m ontado o tro  (q u e  es el que recibe la  
pila de esportines) ta lad rado  en  su  centro y estriado en  el 
sentido  de sus radios, logrando así que  el aceite  que se  es­
curre  p o r e l in te rio r de  la  pila , no se v e a  obligado á  buscar 
sa lida  por la  superficie de  ésta y  la  tenga  pron ta  por el ori­
ficio cen tral, por donde cae al p latillo  fondo de la  prensa, 
donde se m ezcla con el que cuela p o r la  superficie de la  pila.

De las p rensas cae el aceite á  unos depósitos situados á 
su s pies, de donde es ex tra ído  por m edio de  cazos especiales 
y  v ertido  en  un gran  depósito de  tre s  com partim ien tos, con 
el objeto de separarlo del agua vegetal.

E n  los depósitos situados al pie de  las prensas, queda ya 
g ran  can tid ad  de agua v egeta l que arrastra  aun c ie rta  can ti­
dad de  ace ite  no despreciable (5  ó 6 arrobas suele da r el 
agua de  u n  d ía ) ; con el objeto de  aprovecharle, por m edio 
de un  sencillo sifón, pasa  esta  m ezcla d e  agua y  aceite á  un  
juego de 12 sifones, consistente en  unos sencillos y  g ra n ­
des tazones, cada vez m ás bajos, y en  comunicación por 
m edio de sifones. E l aceite  por su  m enor densidad, form a 
capa en la  p a rte  superior de  los tazones, de donde se ex trae  
con  los cazos y  se  v ierte  en  el trip le  depósito de que h e  h a ­
b lado.

E l ace ite  que v a  llenando este depósito div id ido  en  tres 
departam entos, se apalea, trasegándolo  de uno á  otro con el 
objeto de  que  se ag ite  y  lograr la  separación del agua vege­
ta l que aun  arrastra , la  cual se ex trae  por la  noche m ediante 
u n  g rifo  qiie tien e  el depósito en el fo n d o , y  e l aceite  p u r ­
gado de ag u a , pasa por m edio de  u n  tubo  á  o tro  depósito, 
de l cual lo  eleva uoa bom ba á  los 35 filtros, que  consisten 
en  sencillas m angas de  algodón. U na vez filtrado baja  por 
sn  propio peso á  u n  depósito situado en el piso de  tie rra , 
de donde lo  to m a  una  bom ba y  lo Introduce en  los últim os 
depósitos, clarificado y  á  pun to  d e  librarlo  al comercio.

L a a ltu ra  que en  loa depósitob alcanza el aceite  la  indican 
unos sencillos tubos de nivel, de c ; i , t a l ,  que en  am bos cos­
tados tie n e n  una escala de  arrobas.

Cuando ya tío cuela m ás aceite de las p ilas de  la s  cuatro 
p rim eras prensas, se descargan aquéllas, y  k  p asta  se v ierte  
en un  m olino aceitero de  muelas tronco-cónicas, que no des­
cribo  por ser ya  bastan te  conocido e s te  tipo . Sólo consignaré 
que g ira  con una  velocidad de 12 revoluciones por m inuto, 
que  no  conviene traspasar, porque entonces escupiría la 
p a sta ; se riega ésta  con los bajos du ran te  la  m olienda y  con 
e lla  se  carg an  cuatro segundas prensas hidráulicas que pue­
den trab a ja r  á 350 toneladas, y en  donde su fre  la  pasta una 
presión de 260 toneladas. E l ace ite  que da  esta  segunda 
presión os de eegunda.

Cuando ya no  cuela aceite  de las p ila s , se descargan las 
p rensas, y  la  p asta  pasa  por segunda vez a l molino, ea  
doado se le  añaden  las olivas dañadas y do m alas condiciones 
que se ap artan  en  los pisos. E sta  pasta vuelve á  las mismas 
prensas en donde su fre  la  m ism a presión de  250 toneladas, 
y  e l aceite  que  se escurre de las pilas es de tercera. Los re ­
siduos, que constituyen  el herra j ü  orujo, contienen del 1 */i 
a l 2 por iOO de aceite, y  se  venden á  m uy buen precio pora 
ia  alim entación del ganado de corda.

E l agua que  dejam os eu  el juego  de los sifones pasa á  un  
g ran  depósito situado fu e ra  de  la  fá b ric a , en  donde perm a­
nece en  reposo h asta  el final de la  época de  trab a jo , ex tra- 
yéndosu entonces el poco aceite qoe  flota en su  superficie y  
que se em plea para  la  m aquinaria  de  la  fábrica. E s ta  puede 
da r 1.500 arrobas e n  24 h o ra s ; e n  la  actualidad Jn  800 á 
2.000 arrobas diarias.

L os aceites que obtienen los Sres. Quinzá son ex ce len tes 
em pleándose la  m ay o r pa rte  en  las conservas alimenticiaB. 
P a ra  el tran sp o rte  poseen d ep ó áto s cilindricos de  p lancha 
de h ierro  galvanizada y  de 500 kilogram os d e  capacidad.

L a excelente cantidad del aceite, á  m ás de  su  perfec ta  
elaboración, es debida tam bién  á  la s  buenas cualidades que 
posee la  o liva  del pa ís en que se ha lla  enclavada ia  fáb rica; 
s ituada  é s ta  á  las puertas do la  an tigua  ciudad de Segorbe 
(p rov incia  de  C astellón), beneficia las olivas de  las estriba­
ciones de  la  p a rte  Sur de  la  sie rra  de  E sp ad án , cuenca del 
Palancia y  N orte  de  la  sierra do N áquera,

Tres clases de  o liva se  d istinguen  en  esta re g ió n ; l a / a r ­
quera, que en  la  sie rra  se  llam a grosal, m orruda  y  tananto- 
ñera. L a  fa rg u e ra  su m in istra  el aceite v irgen, siendo m ejor 
el que se ex trae  de  la farguerri de  m onte que el de la fa r-  
guera  de  huerta . L as o tras dos variedades dan  m enos y  peor 
aceite. j

\je. fa rg u e ra  r inde  en  la  fáb rica  un 23 á  25 por 100 de 
aceite, m ien tras  en  ¡as alm azaras dcl país sólo logran  ex-
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t ra e r  un  16 á  17 por 100. L a  m orruda y  sanantonera  rinden  
en la  fáb rica  del 18 á  19 po r 100, m ien tras  en la s  alm aza­
ras dan  e l 12, á  lo más.

E l p rincipal m ercado de esta  región o livarera es Segorbe, 
y  com o son m uchos los pueblos (^ne á  é l concurren , creo 
in te resan te  resum ir en un  cuadro su  producción.

1

PUEBLOS. Al-
mesares. Frs&ses.

COSECHA DESTINADO

OALIFIOAOIONE8
0BTENTDA5 EN LO B UERCADOS.

Afásime.

Süoorantos,

Promedio 
de dos 

quinquenios.
Eilegramos.

Al consumo 
lOoeL

Kiloeramou

á le 
esporteción.

Siloffrontoi.

PUEB LOS DE LA CUE.XCA DI:l  p a l a \'CIA.

Begis.................................. 3 i 8-000 2.250 8. ^ -  6.400 MediofiuoB.TOIÍ!.................................. 1 2 6-000 4.500 5.600 -  1.100 Mediofinos.Teresa................................ 11 13 40.000 80.250 8.280 21.970 FinoeVlvei.................................. 8 18 110.000 82.500 22.320 60.180 Mediofinoe.Oendiel.............. ................ 8 24 130.000 93.750 14.640 79.111) Mediofinoe y fiuoB.Geiblel............. .................. 6 19 90.000 56.300 10.240 46.060 Pinos j saperílnos.Benaíer........ ...................... 2 7 20.000 13.760 4.600 9.150 MediofinosJérioB................................. 16 49 130.000 57.775 28.680 29.OK Kediofinos.tTavajes............................... 6 20 40.000 19.250 8,760 lu.490 Superfinos.Alta»................................ 15 36 180.000 73.000 19.800 13.200 Superfinos.‘ Segrorbfl............................... 87 101 360.000 243.000 80.200 164.aJII Snperfinos,Geldo................................. 6 19 40.040 19 250 8.600 10-650 Superfinos.GaaCelnoro............................ 7 22 70 (lÉO 33-750 11.080 22.670 Fínoe.Soneja..,.,........................... 27 72 280.A 152.500 16.280 136.220 Superfinos.
Sot de Ferrer ......................... 8 25 32.550 9.320 23-230 Finos 7 snperfinos.

l'UEBLOS 1>E I.A SIERRiV DE tVA«,»UEKA.

Qátova.. 12 6.000 31.525 9.too 28.125 Superfinos.

l'UEBLOS DE LA SIEBRA DE ESPADAX.

T orralba.................................................. 0 0 5 000 1.350 2.936 — 1.616 Finos.Hlgasras............................................ 1 2 *10-000 4 .5 'S 2.480 2.095 Finos.
Psv ias...................................................... 3 7 'i 6 .HOO 1.050 Fln<«.
ViUemelor.......................■ , . . . . ............ 3 3

'
8.000 12.850 Finos.

Suere......................................................... 10 25 70.000 9.640 20.235 Finos.Metet, Veo y enejo................................. 4 7 46.000 5.320 11.930 Superfinos.Beritftndus,.................................... 3 3 ^ .0 0 0 S.6U0 10.175 Finos.
Alcudia de Veo y aaejo, Flnqner......... 5

6  -•
9

10
50.000
70.000

19.4{«
27.900

3.960
3.980

15.490
23.920

Finos y superfinos. 
Finos.

Eslide ....................................................... 10  . 30 160.000 60.150 10.680 49-470 Finos.
A rten a ........................................... .. 27 60 200.000 77.225 27.900 49.325 Finos.
AlíondeguLils........................................... 7 18 90.000 32.800 7-350 25.450 Finos.
C hover..................................................... 10  - 1 35 120.000 43.500 7.700 35.800 Superfinos.Amever....................................... 8 36 150.000 39.160 7.080 32.070 Soperfinos.
A im edijei................................................. 6 ■ n 70.000 27.675 8.850 18.825 Snperfinos.
Algimia de Alinoneoid.......................... 16 160.099 75.450 10.250 65.200 Mediofinos.
Valí do Almonacid................................ 9 - 2 7A ' J2 0 .0i )0 41. m 9-450 3 1 .7 a Superfinos.

IF;'

KoTA. L u  centidAdeg marcfld&a con el aigao — ton importadas para el conaamo del pneblo correspondiente.
w

R a f a e i  J a n i n i ,
a Jrifffnifro agrimrtm.
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R E F O R M A  D E  L Á , L E Y  C A Z A .

LAS LE Y E S D E  . f A Z A ^
. i '

(o.M'iS am igos de  leyes 'c la r a s ^  lógicas. L a 
actual es una  transactflón en tre  criterios d i­
fe ren tes , que ason iali'aU erna tivam en te  en 
sus diversos artículos. ¿E s m uy d ific il co­
rreg ir este defecto?

¿E s ta l  defecto  en sen tir de los m ás? R espondan los que 
entienden de leyes.

M ero cazador, he  ten ido  que estudiar a lgunas de caza, y  
convencerm e de que d ifíc ilm ente  se pondrán de acuerdo las 
d istin tas ciases sociales en  esta  m ateria, A m a el propietario  
la  absolu ta soberanía en su  propiedad por in stin to  n a tu ra l, y 
siente e l cazador que si á cada paso h a  de encontrar en  su 
cam ino la  palabra  otdado, se  le hace im posible la  p ráctica  
de  su  a rte .

So e je rcita  la  caza en  terrenos do condición m uy d ife­
ren te ; bajo el pun to  de v is ta  d e  su  dom inio, pusden per- 
tOBseer a l E stad o , á  la  P ro v in c ia , a l M unicipio, á  un  p a r­
tic u la r  ó á  varios.

Se clasifican ad em ás, en  cu ltivados , ten g an  ó no  riego, 
viñedos, dehesas de  pasto, m onte  alto y  b a jo , baldíos, m a­
rism as pantanosos, eriales, e tc ., etc.

E stán  p rotegidos, unos po r cercas de p iedra , setos, fo sos, 
paredes, alam bres, vallas ; o sten tan  o tros, m ojones en  sitios 
adecuados; carecen los m ás de  h ito s , ú  o tras señales de 
lím ite.

E l personal de guardas de cam p o , de  m ontes públicos y  
privados, es, en  general, deficiente, y  la tendencia  m arcada 
de  la  población, tan to  p o r la  fa lta  de  policía y  se g u rid id  en 
el cam po, cuanto p o r e l escaso producto  de un  penoso tra ­
ba jo , es á  la  v ida  de las ciudades, cuyos peligros y  m iserias 
están, en  parte , tem plados po r piadosas instituciones.

L a propiedad, especialm ente la  ru ra l ,  ha  sido siem pro 
m uy re la tiva; aunque  el propietario , por un  m ovim iento de 
ánim o peculiar á  la  especie hum ana, sien ta  en  su p red io  la 
ilusión de su  dom inio , como si fu e ra  ab so lu to , es io cierto  
que v ive  en  él m erced á  la  protección que  le  p resta  el Poder 
público; recibe servicios de  d is tin ta  índole, y  en  ocasiones, 
los recibo g ra tu ito s  de  quienes, por la  caza , libran su  pose­
sión do anim ales dañinos.

E l cu ltivo  de  los cam pos, e l aprovecham iento  de los pas­
tos, el fom ento  y  la  explotación de los bosques, h a  tenido

siem pre en la s  costum bres y  en  las leyes, estim ulo  y  pro­
tección, m enor quizá que la  que alcao^an otras industrias, 
dado que las ind icadas sostienen, p o r.lo  general, la  m ayor 
pa rte  de las cargas del E stado.

Pero  si se exam inan los orígenes de aquellas propiedades 
se verá, que  unas veces han  sido m eras ocupaciones de  te . 
rrenos baldíos, donaciones de tierrM  conqnistadas, de  la s  que 
se despoja a l vencido; concesiones do con tinuar las labore» 
m edian te  el pago de determ inadas can tidades en  especie ó 
en  dinero, y  com pras condicionales en que subsisten  servi. 
dum bres, prohibiciones y  tribu tos d iferen tes, que dan  á la 
p ropiedad su verdadero  carácter de re la tiv a , llegando m u­
chas veces el caso de ser tan ta s  estas cargas, que son aban­
donadas po r su  dueño, po r la  m anifiesta incapacidad  de so­
portarlas.

L a  caza, es decir, la  conveniente lim itación  del desarrollo 
de  los anim ales silvestres, h a  sido indispensable en  los co­
m ienzos de la  civilización, y  necesaria  siem pre, A  m enudo 
tenernos noticias de  estragos causados en  los rebaños y  aun 
en las personas, en  aquellos lugares en  que  po r unas ú  o tras 
causas, se desconoce la  verdad .

- iu n  en los pequeños anim ales es ta n  indispensable esta 
lim itación, cuando por su  núm ero perjud ican  á la  agricul­
tu ra , que acusa el m ayor desgobierno la  existencia  de  ri­
quísim os cam pos im productivos, condenados á  este  estado 
po r la vecindad de lugares donde aquéllos se h a n  desarro­
llado m ás de lo conveniente.

A unque aquerenciada, especialm ente en terrenos adecua­
dos, la  caza, es, por su naturaleza, lib re ; va ria  do lugares, 
según  las necesidades de  su  8ul>aistencia; n i se to s , n i  fosos, 
n i paredes, suelen b astar á  con tenerla ; y  esta verdadera  caza 
libre, no perteneciendo á  n ad ie , tiene que  p e rten ece r, por 
conveniencia del m ayor núm ero , a l E stado, quien  d ic ta  al 
efec to  leyes, reglam entos y  decretos arm ónicos e n tre  sí, y 
con el resto  de la  legislación , regulando su  persecución y 
aprovecham iento.

E n otros tiem pos e ran  estas  leyes verdaderos privilegios; 
se hacían para  el placer ile los m enos, con de trim ento  del 
derecho, del trab a jo  y  de  los bienes de loa m ás; y  es de la ­
m en tar q ue , á  pesar del progreso de los tiem pos, subsistan 
todavía  estas reliquias feudales.

E l p alom ar, que el cacique continúa explotando á  costa 
do infelices labradores, cuyas cosechas son m erm adas, tan to  
en  tiem po de s iem b ra , com o de recolección, es una  de 
ellas.

E l vedado de ccaa, en  su  fo rm a actual, produce m uchas 
veces los m ás desastrosos efectos, cuando, en poder de la

ignorancia, de la  desid ia  ó del avaro  egoísm o, v iv e  im pune­
m ente á costa de  las cosechas vecinas.

Y no se d ig a  que el Código contiene elem entos suficientes 
para  a ta ja r el m al: desconocen los hum ildes su  derecho, ó 
m ejor dicho, uno sólo es e l derecho de los pequeños, el no 
ten er ninguno.

Y  ahora vengam os a l exam en de l elem ento hum ano ó 
del cazador.

E ste  suele serlo po r necesidad, p o r recreo ó por lujo y  
ostentación.

Cuando, fa lto s  del necesario jornal, so ju n ta n  loa desocu­
pados braceros de  la  Alcarria, y  eu  num erosos bandos vo­
cean, cansan y  aprisionan m illares de  perdices, s in  licencia 
de  n in g u n a  especie, sin  d is tin g u ir sem brados de  eriales, dan, 
con su co n d u cta , tr is te  testim onio  de l estado d e  desbara­
juste  de  esta  nación; y  alli donde la  m ejo r industria  sea 
p restar d inero al G obierno, nada puede ex trañarnos que su­
ceda.

Y  sucede que los cam pos se  ven  in fes tad o s de laceros 
que hacen m uy poca d iferencia  e n tre  anim ales útiles ó d a ­
ñinos para  el labrador; que quien honradam ente  ganaría  su 
v ida  destruyendo a lim añas, abandono esta  in dustria  por 
fa lta  de estim ulo, y  po r iio cum plirse la ley en  lo relativo 
á  los prem ios señalados.

En cuanto a l honrado ciudadano que sa tisface  religiosa­
m ente la  e levada cuo ta  señalada á  las licencias de  caza, de 
u na  caza que, por fa lta  de  la deb ida policía y  cuidado, es 
casi siem pre un m ito en las cercanías d é la s  poblaciones im ­
portantes; que sale a l cam po, más po r h u ir del am biente v i­
cioso y  m alsano de la  c iudad , que im pulsado p o r la  codicia 
n i po r n in g u n a  pasión ru in ; que  descansa o tras  veces de las 
rudas faenas del cam po, practicando la  necesaria y  recrea­
tiv a  tarea  de  poner un  lím ite  á  la  nociva fecundidad de 
c iertas especies; que  d istrae  su s ocios apresando tordos ó 
aprovechando el paso d e  tan tas  aves suculentas como la 
p r im a v e ra y  e l otoño n os envían, m erece, en  nuestro  con­
cepto, toda la  protección de la  le y , y  la benevolencia y  la 
hospitalidad de todos: desde el dañino lobo , h asta  el voraz 
estornino, e l e jército  enem igo del labrador, se  llam a legión, 
y  p laga lleg a  á  se r m uchasveces, cuando un exceso de  rigor 
ap arta  dol ejercicio de  la  caza á  todos los que debieran 
practicarla .

E sta  benevolencia, predicada desde los m ás antiguos 
tiem pos po r las a ltas in te ligencias, orgullo del género hu­
mano, que suaviza las re laciones sociales, que nos hace m i­
ra r  á  nuestros sem ejan tes como herm anos, que n  ;s im pulsa 
á  levan tar al caído, es, precisam ente, la  an títesis de  ese sen­
tim iento  orgulloso y  fe u d a l con q ue  algunos pretenden  ex­
clu ir del derecho de caza á  los hum ildes: éstos serán buenos, 
cuando más, para  serv ir de  m uralla eu loa tiem pos de peligro; 
para  que ten g an  b lanco  los perfeccionados fusiles de nues­
tros enem igos, para  p ag ar el desproporcionado tr ib u to , para 
e l trab a jo  y la  servidum bre; pero siendo la  caza el placer de 
loa dioses, á  ellos, á  los p riv ilegiados, debe esta r reservado.

Y no es lo ex traño  que eu  su  egoísm o piensen de  esta 
m anera: lo que  sorprende es que  hallen  m edios de  consa­
g ra r  en la  ley  sus aspiraciones,

L íbrenos Dios de  creer que to d as la s  personas de posición 
d iscurren de  este m odo. M uchas encuen tran  en la  caza pro­
picia ocasión de evidenciar sus nobles sen tim ien tos: rodean 
sus vedados de  elevadas ta p ia s ,  ó los sitúan  en e l interior 
d e  vastas posesiones, donde por p rop ia  conveniencia, sólo 
p erm iten  un m oderado desarrollo á  la  caza : p ag an  á  su  de­
b ido  tiem po el p riv ileg io  d e  vedar, declarando de I . '‘ clase 
sus terrenos; hacen partíc ipes d e 'su s  g randezas y  placeres 
á  sus num erosos am igos, y  den ocupación, en  la  m edida de 
sus fuerzas, á  las g en tes  necesitadas, atendiendo coa solicito 
cuidado á  su  m oralización y  m an ten im ien to ; y  cuando tie­
n en  á su cargo  la fo rm ación  de las leyes, sólo en  sentim ien­
tos de equidad y  ju stic ia  se inspiran .

A nalizadas, aunque a l  correr de  la  p lum a, las condiciones 
generales de  loa terrenos, de Ja caza y  de los cazadores, 
réstanos sin te tizar nuestro  pensam iento , que aspira á  ver 
traducido en la  ley  d e  caza, e l derecho de todos y  cada uno, 
sin  exageraciones, sin  privilegios, s in  anarquía.

Que hace al agricu lto r ve r eu cada cazador legal, u n  a u ­
xiliar, un  am igo, no  un  d estru cto r de  sus cosechas.

Que lim ita e l derecho de v ed ar á  térm inos racionales, do 
ta l  m anera, que el p lacer 6 la  u tilidad  de  algunos no se funde  
sobre la  ru ina  de los dem ás.

Que pone a l alcance de  todos las licencias de caza.
Que perm ite  la  v ig ilan cia  d e l cum plim iento de la  ley  á 

loa m isinos interesados, labradores y  cazadores, cuyas J u n ­
tas, en cada M unicipio, determ inen  en  los caeos dudosos, y  
juzguen , como .Turados, las fa lta s  é incidentes que ocu­
rran.

Pensam iento  an tiguo  desarrollado en  varios lugares, tan to  
en  e s ta  Revista, com o en la  fen ec id a  I lu itra e iá n  Venato­
ria  ( l ) ,c u y a  acertada realización, daría  nueva v ida  á la  no­
bilísim a afición de la  caza.

E bbo.

(l) V4(K el tomo 1.', Búm. lo,
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E L  C A M P O .

LOS CAZADORES PENITENTES
FBAY JUAN CE LA PUEBLA w.

I.

|A  historia  de l a  fundación  de la s  e im itas, ere­
m itorios y  m onasterios españoles, es fecunda 
en tradiciones preciosas.

EnvuGlta en  las b rum as d e  laE d ad  Media, 
en  que  las ley endas piadosas se confundían  

casi siem pre con las caballerescas que e l espíritu  de la s  c ru ­
zadas llevó á  su  apogeo y  v istió  con las coloreadas visiones 
orientales y  con J a s  m elancólicas baladas de l N orte , no hay 
fundación  piadosa en  que no  Jueguen arrep en tim ien to s de 
valerosos n o b les ; ba ta llas penosas gan ad as á lo s  infieles; 
m onstruos y  esp íritus malos vencidos p o r  la  espada de la  fe  
y  aven tu ras niilagp’osas provocadas po r los patronos para 
llevar al buen cam ino á  los héroes estrav iad o s por las am ­
biciones terrestres y  los encantos m undanos.

E n  los prim eros siglos del cristianism o no  es y a  la  fu n ­
dación de los conventos, sino la  fu n d ació n  dé  las ciudades 
y  de las diócesis, las que  se a trib u y en  á  hechos históricos, 
apariciones de Santos, hallazgos de im ágenes, ó cacerías de 
b estia s sa lvajes y  de  te n ib le s  m onstruos; siendo, por tan to , 
la  revisión  de  las crónicas de  dicho tiem po u n  entretenido 
re la to  de L a s  m il  y  una noches, propio para  pasar la s  ag ra ­
dab les veladas del invierno a l am or de la  lum bre.

E s indudable qne  la  afición de  la  caza, ingén ita  en  el 
hom bre, h a  hecho que la  m ayor pa rte  de  los lugares, an tas 
deshabitados y  agrestes, se h ay an  pnesto aptos para  recibir 
las colonias y  las aldeas, en  m edio de la s  cuales se alzaban 
siem pre la  iglesia  y  el castillo, las m ansiones del santo  t i tu ­
la r  y  del señor de  la  comarca.

L as  fieras, acorraladas poco á  poco en  sus cubiles y  en 
su s g ru ta s , han caldo á  los p ies del cazador, como el león 
an te  San Marcos, ó han huido, ira s  cruda  guerra, á  sepul­
tarse  en  lo m ás in trincado  y  lejano  de la s  selvas.

E s ta  colosal b a tid a  ha dejado  tam b ién  sus rastros en la 
h istoria  y  en la  leyenda, aunque abultada po r la  im agina­
ción y  em bellecida po r las relaciones populares.

P a ra  confirm ar lo  dicho, b a s ta  recordar la  serio de  drago­
nes y  m onstruos aherro jados po r los santos. Y a en  el siglo i 
de nuestra  era, Santa M arta vence a l dragón  de Tarascón 
cerca del R ódano y  lo ata  con  su  lig a , haciéndole e terna­
m ente  prisionero y  dando con ello origen á  la  figura de la 
tarasca  que aun se  v e  en  nuestras procesiones del Corpus. 
San R om án lib ra  á  la  c iudad  de R úan  de o tro  dragón  m ons­
truoso ; San Pol, San Ju liá n , p rim er obispo de Mans, San 
M arcelo y  Santa M argarita  vencieron tam bién  dragones. 
Fundóse, en  fin, la  iglesia de  San Ciro, en  Génova, porque 
esto Santo venció u n  dragón que se ocultaba en cierto  pozo 
que  se  halla  cerca del tem plo , y  cuyo aliento hacia perecer á 
cuan tos se acercaban p o r aquel contorno.

E n tre  estos vencim ientos y  cacerías de m onstruos, nada 
m ás curioso quo el s igu ien te , que cuen ta  Salvert.

Pe trarca, ese notable p oe ta  enam orado, cuyos sonetos son 
aún  en  nuestra  época la  adm iración de Ita lia , seguía á  su 
am ada L aura en  c ie rta  ocas'ón en que se  en tregaba  al nota­
b le  ejercicio de la  caza. E xtrav iados, no  dice el au to r si por 
su s pensam ientos ó por e l deseo de persegu ir las piezas, 
d ieron  consigo en  una  cueva donde ten ia  su  asilo una  fiera 
ó u n  m onstruo, el c u i l  em bistió á  la  ideal am ada del poeta, 
causándole te rro r  ex traño ; pero  é s te , a len tado  por su  amor, 
persiguióle y  le  m ató á  pu ñ a lad as . E l soberano Pontífice 
(añade el escritor de  quien tom o este  apunte), no  quiso que 
el cuadro que rep resen tab a  este hecho curiosieimo apare­
ciere en lu g ar santo, como quería  P e trarca; pero S im ón de 
Siena, para  com placer á  su am igo qne le hab ía  encargado 
quo lo p intase y  colocase en  sitio seguro y  visible, ejecutó el 
pasaje bujo e l arco de la  p o rtad a  de  yó ire -D a m e  d u  Don, 
y  dio á  L a u ra  la  a c titud  de una  V irgen  supUeante y  á  P e ­
trarca  e l tra je de  S a n  Jorge , arm ándole, sírt em bargo , de 
un  p u ñ a l en ves de una  daga.

E n  verdad  que  esta  aven tura  de P e tra rca  deja  en man-
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tillas  las cacerías de  L uis X IV  y  de L u is  X V , no ta n  sólo 
por lo que toca á  lo  heroico, sino por lo  que  á  lo ga lan te  se 
refiere; la  V aliere, la  M ontespan y  la s  Ciervas del Parque, 
no costaban  tan to s  sacrificios á  los enam orados y  reales ca­
zadores. B ien se  conoce que  todo fenece y  degenera  cuando 
los sig los pasan.

T a  no hay  L auras, n i Petrarcas, n i siqu iera  Luises.
S ie  tran sit g loria m undi.
P ero , no  no s extraviem os p o r  los vericuetos de la  h is to ­

ria . D ecíam os que  á  m uchos cazadores se deben las fu n d a ­
ciones de no tab les m onasterios, y  que  la s  crónicas e stán  lle ­
n as de  in te resan tes relatos de  este  género, y  vam os á  tra ta r  
de probarlo con u n  ejem plo.

H ay  u n  m onasterio  histórico, cuyas tradiciones ^ t á n  l i ­
gadas á  la  figura más sim pática  de nuestros rom anceros; cu­
yos claustros, hoy  desiertos, guardan  todavía  las g o tas  de 
san g re  'd e  los m onjes m ártire s , que cayeron uno á  uno, en 
larg a  y  m orta l p rocesión , a l filo de l a lfan je  m o risco ; bajo 
cuyas bóvedas reposaron los restos d e l Cid y  de su  noble 
consorte. E ste  m onasterio  es el que  fu n d ó  el cazador Teo- 
dorico, BU nom bre lo reza  el rom ance;

s F a b U n d o  esC&ba e l  b u e n  C id  
e n  San Pedro de Cardefia,

COD e l l i n e n  r e y  d o n  A lio & eo  
d e e p o ó a  d e  m i s a  n n a  ñ e e ta .»

E n  el sig lo  v i, según cuen tan  la s  c ró n ic as , e l principe 
godo Teodorico salió de caza, y  extrav iándose por las cer­
canías de  B urgos, en las fa ld a s  del monte Ttibeda, se  encon­
tró  cansado y  m altrecho en  u n  lu g ar desierto  y  soLtario. 
Cuando llegaron  sus m onteros estaba tr is te  y  cabizbajo, 
tend ido  al borde d e  u n  crista lino  m an an tia l y  expirante, no 
se sabe si á  causa del hechizo de a lg u n a  ond ina de  ojos ve r­
des ó p o r las g a rras  de  a lguna fiera m ontaráz, de  que habla 
podido desasirse con g ran  trabajo .

M uerto poco después en tre  los brazos de su m adre Doña 
Sancha, y  enterrado  en  una  cap illita  que por allí cerca se 
parecía, m andó fu n d a r su  m adre e l m onasterio  de San Pedro 
deC ardefia  que ocuparon los frailes de  la  orden de San Be­
nito , dos años an tes de  la  m uerte  del fu n d ad o r de  la  orden 
religiosa.

Dicho m onasterio, que ta n  valiosas n o tas  hab ía  de da r á 
la  H isto ria  de  E spaña, fu é  siem pre protegido por renom bra­
dos cazadores. D erribado p o r las tro p as de  A bdcrram án, 
m andólo reedificar el año d e  884 Garci F e rn án d ez , h ijo  del 
C onde Fernán  González, ta n  am igo de loa halcones, las ja u ­
rías y  los caballos corredores.

I I .

A quí v iene  de m olde recordar el m onasterio  de  los A n ­
geles, fun d ad o , como todos saben, p o r el ilustre  caballero 
D , Ju a n  de Sotom ayor y  M anrique de  Zúñiga, á  quien  se 
conoció an te  ios erem itas con e l m odesto nom bre de Fray  
Ju a n  de la  Paebla,

E ra  e l noble p rim ogénito  de los Condes de Benalcázar 
dado de ta l m odo á  la  m ontería, que sólo se  hallaba en su 
centro on se lvas y  fragosidades. A m igo de la so ledad y  de 
la  m editación, no sólo encontraba en  la  caza una  ocupación 
d ig n a  de p rincipes y  g randes señores, sino que hallaba 
p lacer en verse sólo rodeado de la  fe raz  n a tu ra leza  y  cobi­
jado  bajo la  bóveda azul del firm am ento, en  cuyo libro  con 
le tras  de estrellas p a tecia  leer su  horóscopo y  su  vocación 
con ín tim as claridades.

C ierto d ía, D . Ju a n  v isitó  sus heredades de la  P u eb la  de 
A lcocer y  quiso da r una  b a tid a  en su s tie rras . Sitio fragoso 
y  á  propósito para  ello hab la  en e l V izcondado ; pero sobre 
todos le  encantó  la dehesa y  bosque llamado del Bodegón, 
cu y a  fe rac idad , abundancia  de  piezas y  ab rup tas perspec­
tiv a s  le  re ten ían  á  su pesar, como si lo dem ás no existiese, 
y  donde b a ilab a  deliquios y  éxtasis, y a  en la contem plación 
de la  natu ra leza, ya  en  sus arriesgados d ivertim ientos con 
los jabalíes y  lo s  ciervos.

Persiguiendo u n a  tard e  herm oso venado, se alejó do sus 
m onteros de  ta l  modo, que  cuando pudo de tener a l fogoso 
b rn to  e n  que cabalgaba, hab la  recorrido lo m ás áspero y  ac­
cidentado del contorno, y  se hallaba en  u n lu g a r  desconocido 
y  solitario . Quiso orien tarse , pero no  le fu é  posib le; altos 
encinares que  en tre te jían  su  ram aje  á  uno y  otro lado, y  
cuyos troncos, retorciéndose acá y  acullá, form aban extraño 
ó inm óvil e jército  de fan tasm as, le  cerraban el paso y  pare­
cían hostilizarle. N i el m enor ruido tu rb ab a  aquel desierto  
froudoeo y vestido  de  zarzas y  p lantas pálidas y  punzadoras.

D escabalgó e l buen Conde, y  como se  hallaba rendido de 
fa tig a , reclinóse en un  peñasco, y  dejando que su  cal>allo 
paciese descuidado la  escasa hierba, so entregó á  sus fre ­
cuentes m editaciones.

L a  noche cerraba en tre tan to  y  aparecían en e l horizonte 
las prim eras constelaciones; los m onteros buscaban inú til­
m ente á  su señor, y  ésto so vela  acom etido á  la  sazón por 
una visión terrorífica. Según afirm a la  antigua crónica de 
los A ngeles, D . Ju a n  halló te  cercado de un  volcán de fu eg o  
tan voraz, que ¡larecla abrasar los m ontes con su  fu r ia .  E s ­
taban las luces entretejidas con espeso y  negro humo, y  reso­
naban aullidos y  voces de  condenados, que se g u ia b a n  con 
ayes y  crujidos de dientes del tiem po perdido y  de  la van i­

dad de los placeres de la  tie rra . Después el ex trav iado  caza­
dor oyó claras y  d is tín tía  estas p roféticas palabras: € E l  que  
no renuncia lo que posee, no puede ser m i d isc ipu lo .t 

No h a y  duda de  que ta l visión e ra  aviso de l cielo; el 
Conde despertó  do su  le ta rgo  com prendiéndolo asi, y  a y u ­
dado por la  serena claridad de  la  luna, buscó de  nuevo el 
sendero que le  llevase é  sus m onteros, y  hallándolo sin  difi­
cultad, se vió en tre  ellos refiriéndoles e l caso, de  que que­
daron adm irados.

Desde entonces el noble caballero pensó en  re tirarse  de 
los ru idos del m undo, y  a s i lo comunicó á  su  m adre la  Con­
desa. Pero tem iendo  ésta  que  su poca edad  le  llevase de uno 
á  otro extrem o, y  qne  su  vocación no fuese  tan  fu e rte  é in ­
quebran tab le  como de sus deseos se desprendía, aconsejóle 
que d ilatase su  resolución y  perm aneciese en  el siglo, lle­
vando  noblem ente la  je fa tu ra  de  su  casa.

A si lo hubiera hecho, si otro nuevo aviso celeste no  le 
im pulsara  á  realizar su  y a  m adurado y  pertinaz  pensa­
m iento. HaOábase en  o tra  ocasión, tam bién  acosando fieras 
y  alim añas, en e l m onte llam ado de la  T ijara, paraje  fecundo 
en  caza y  po r extrem o accidentado, cuando le  sorprendió 
una  tem p estad  trem enda. Rompió el negro  horizonte el zis- 
zás do terrib les relám pagos, rodaron los truenos sobre su  
cabeza, como g ig an tes carros de g u erra , y  esas chispas te ­
rrib les, cuyas propiedades aun  no hab ían  estudiado Bicherd 
n i Edisson, derribaron  los robles m ás a ltos y, prendieron 
fuego  en  la s  carrascas y  en  los chaparrales.

Sin que pueda decir cómo aconteció esto, cayó  e l Conde 
del caballo y  cebóse e l incendio en cuanto le  rodeaba. Los 
m onteros viéronse, como él, revolverse po r un  m omento an te  
la s  llam as, las cuales abrasaron e l m onte  en  poco tiem po. 
Cuando pasó e l sin iestro  y  brilló do nuevo la  luz, halláronse 
todos sanos y  salvos; e l Conde estaba ileso; no  h ab ía  rozado 
e l  fuego n i un  solo pelo de  su  cabalgadura.

Don Ju a n  no pudo hacerse sordo á  este  nuevo llam am iento 
de la  Providencia, y  m adurado fo rm alm ente  e l pensam iento 
que antes tu rieeo , decidióse á  to m ar el háb ito  de  Jerónim o, y  
á  renunciar á  sus títu lo s  y  sus riquezas.

Acom pañado de loa m onteros que  hablan asistido  a l pro­
digioso caso de la  m ontería  de T ija ra , llegó á  G uadalupe, 
hizo oración y  confesó al P rio r del convento .sus deseos, Poco 
después el noble caballero D . Ju a n  de Sotom ayor se hab la  
convertido  en  u n  obscuro novicio.

Su noviciado fu é  ejem plar; pero como recibiese en  su 
celda nuevo  aviso  del cielo para  que abrazase orden más es­
trecha, e l an tiguo  cazador partió  para  Asís, donde tom ó el 
háb ito  de  San Francisco.

De su vuelta data la fundación de! convento de los An­
geles.

L evántase  este  edificio á  m edia legua  de la  v illa  de  H or- 
naohuelo, en  las en trañas de Sierram orena, e n  u n  lu g ar 
agreste, enclavado en tre  dos em pinados m ontes, fro n tero  el 
uno a l otro, y  po r cuyo centro serpea el Bembézar con tra ­
bajo. N ada m ás pintoresco que la  estrecha fa ld a  ó explanada 
del N orte donde se posa el m onasterio , sem ejan te  á  una  
b lanca palom a, con su  huerto colgado sobre los derrum ba­
deros, sus g ru ta s  de  estalactitas n a tu ra les  y  sus-veneros de 
agua transparen te  y  c lara. L a crónica del P . A ndrés párase 
en la  descripción de estos lugares pintorescos y  abruptos, y 
después de  consignar con fru ición  que  el convento fu é  le ­
vantado por e l m ism o F r .  Ju an  d e  ¡a Pueb la, ten iendo  por 
modelo el celebrado de San Francisco de la Porciúncula, nos 
re la ta  e l aspecto de aquel paisaje propio para  o lv idar la  tie ­
r ra  y  acercarse a l cielo, vestido  de frondosos bosques, lim i­
tado  p o r peñascosas cim as, reflejándose en  e l estrecho es­
pejo del Bem bézar, cerca del cual sa ltan  los conejos, vuelan 
las perdices, óyense las  músicíí» de los ruiseñores, m irlos, 

jilguerillos, chamarices y  cam achos; donde se ven, en fin , 
las águilas que se ciernen en el espacio con rea l señorío, y  
donde la  tierra, pród iga  de perfum ee y  de  colores, hace nacer 
e l lirio y  la azucena, los ju n co s am arillos y  blancoi, la  m a­
dreselva y  el romero, la  zarzaparrilla  y  la  m alvarrosa.

L a im aginación Se recrea  g ra tam en te  en  loa recuerdos de 
aquel lu g ar, cuyas p rim eras piedras fu e ro n  colocadas por los 
franciscanos, cuyo huerto , form ado po r una  g ra n  mole sa­
liente, necesitó p a ra  da r fru to  y  alim ento á  la  com unidad 
q ue  ésta Oevase á  aquellas a ltu ras  la  tie rra  quo lo  hace fé rtil  
y  florido, y  cuyas e rm itas, co lgadas com o nidos on las ro­
cas, conservan rasgos caracteristieos de  las obscuras v idas 
que en  ellas o lvidaron los dolores y  placeres de  la  existencia. 

P a ra  que  nad a  fa lte  a l m onasterio  fundado  por el noble 
cazador, una  trad ic ión  rom ántica  y  deliciosa se  refiere to d a­
vía a l v iajero  en  aquel lu g ar solitario.

Es la  trad ic ió n , L a  m ujer penitente.
Cnando Isabel la Católica visitó e l convento de  loa Ange­

les, acom pañóla g ran  séquito  de  dam as y  caCalleros. E n tro  
ellas, iba una  m atro n a  herm osa y  noble; pero do v id a  lib re  
y  m undanal, la  que, a l contem plar la  existencia pen iten te  de 
los herm anos de  F r , Ju a n  de  la  Pueb la, sin tió  deaeos de 
im itarlos y  de de ja r su s cuotid ianas veleidades. E n efecto; 
exam inando aquella soledad m ajestuosa y  aquellos peñasca­
les quo c o n v ersab in  con las nubes, so decidió á  volver sol» 
y  pen iten te  á  una  de la  m uchas cuevas que la  naturaleza 
parecía ofrecerle  como penitencial y  p e rpetua  m orada.
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EL CAMPO.

Y lo hizo como lo  había pensado. Pocos m eses después de 
la visita  reg ia , una  pobre lavandera  que estru jaba  sus lie n ­
zos en e l Bem bézar, se  vió sorprendida p o r una  e legan te  
señora que le  pedía llorando quo trocase sus pobres vestidos 
por los ricos a tav íos que ella osten taba. Accedió la  pobre 
m ujer á  sus ruegos, y  ia  dam a desapareció po r los breñales, 
convertida en  hum ilde cam pesina.

M ucho tiem po hab la  pasado, cuando el anciano padre 
fray  Ju a n  de Siles halló  á la  herm osa pen iten te  de  los A n­
geles, cu rtid a  por e l sol, pálida  y  descam ada por el ayuno
y  careciendo de ropas por habérsela» desgarrado la s  breñas 
y  los zarzales. É sta  le contó  su  h istoria, después de pedirle 
hum ildem ente u n a  m an ta  p a ra  cubrir su vergonzosa desnu­
dez, y  le  m ostró la  cueva que h ab itaba  asom ada sobre la  co­
rrien te  del B em bézar y  de  tan  d ifíc il subida, que aun  hoy 
asom bra á  los curiosos.

No dice la  historia el nom bre de  esta  n u ev a  M agdalena 
arrepen tida ; pero si querem os da r vuelo  á  la  im aginación, 
es m uy fác il que podam os encon trar el hilo de  su  h istoria  
de  placeres y  lágrim as en  e l asun to  que el D uque de Rivaa 
desarrolló en el d ram a  rom ántico D on A lv a ro  ó la  fuerza  
de l sino, cuyo ú ltim o acto se desarrolla en  e l an tiguo  mo­
nasterio  que hoy cuen ta  las g lo rias del insigne cazador.

E n la  actualidad  las pin torescas cercanías del antiguo 
convento de  los Á ngeles han sufrido  una notable  tran sfo r­
m ación; las aristocráticas casas de  M edinaceli y Peñaflor 
lian levantado suntuosa y  cómoda finca, en  la  cual pueden 
pasar su s deudos tem poradas agradables, en tregados á  goces 
cinegéticos y  venatorios. Aquellos alrededores son fecu n ­
dos en toda variedad  de caza m ayor y  m enor. Las excursiones 
á  las a ltu ras  y  las m árgenes del claro y  pacifico Bem bézar, 
que están  bordeadas de juncos, lirios, ad elfas y  espadañas, 
como y a  h e  dicho, dan  á  los m oradores de la  nueva heredad 
goces especialisimos, que son difíciles de encontrar en otro 
punto.

Tal vez  en alguna ocasión describiré las particularidades 
y  el nuevo aspecto que  ofrecen los Ángeles.

Benito  M ás t  P rat.

D E C A D E N C I A  D E  L A  C A Z A .

) de  los principales veneros de riqueza para  
todo  país, es la  reproducción de las espe­
cies.

Con ello se coadyuva á  reso lver uno de 
los problem as de  la  m ás a lta  adm inistración, 

cual es la  alim entación sólida, n u tritiva  y  económica de la 
clase obrera,

Pero  la  caza decrece, y  decrece rápidam ente, po r d is tin ­
ta s  causas; unas susceptibles de corregir, o tras imposibles 
de  ev ita r, por obedecer áT'azones do orden económico y  de 
p re fe ren te  atención.

E l que ha cazado en  las Castillas y  N avarra, en la s  tres 
provincias de A ragón , en  las cuatro  del Principado, en las 
de Castellón, A licante, M urcia, A lbacete, y  constantem ente 
en la  de  Valencia, como ocurre a l que suscribe, puede e s ta ­
blecer paralelos en  las d istin tas e tapas do sus jornadas 
natorias; y  á p a r tir  do vein te  años, com parar el Arapurdón 
de hoy  con el del año 70; la  M ancha del d ia  coa la  d e  diez 
afles h a ; e l Bajo A ragón  y  la  sie rra  de  Espadón cou lo que 
eran hace dos ó tre s  lu stros; e l M aestrazgo de antes de la 
últim a g u erra  c iv il a l M aestrazgo de hoy día, y  encontrará  
notable  dism inución, que m archa en p rogresión  creciente de 
año en  año, hasta e l pnn to  que estam os abocados á  v e r  des­
aparecer las especies, conservándose a lgún  reato de  ellas 
solam ente en los terrenos acotados.

Prescindam os p a ra  e l objeto de  nuestro estudio, do la s  aves 
de  paso, asi palm ípedas como gallináceas, zancudas, e tc ., y 
fijem os nuestra  atención en la s  especies p ropias de  nuestro  
suelo, tan to  en las av es como en los m am íferos, eircunscvi- 
biéndonos para  ello a l país que nos es m ás conocido, á  nues­
tra  provincia do V alencia.

Si retrocedem os á  los p rim itivos tiem pos, verem os que el 
esp íritu  venador es in n a to  en  e l hom bre, pues la caza es tan 
an tig u a  como la  raza  hum ana.

Los prim eros hom bres debieron por fuerza  se t cazadores 
para  sa tis facer sus p rim eras necesidades, proporcionándose 
asi carnes con que alim entarse y  pieles con que cubrirse.

Los hom bres de  hoy con tinúan  con los m ism os in stin to s 
cinegéticos, por m ás que ia  caza y a  no  sea para  ellos una 
prim era necesidad, como lo era entonces.

Miremos nuestra  fé rtil  zona antes de se r hollada po r sus 
prim eros pobladores; tem plado su  clim a, fecundo su  suelo, 
exuberan te  eu vegetación , b añ ad a  por e l M editerráneo, y 
reg ad a  po r num erosos ríos, debió serv ir de  abrigo  á  todos 
los BMes de la  escala zoológica; debió ser un  paraíso para  la 
caza.

M irémosla hoy: h u erta  fe ra z , donde la  activ idad  d e l la­
brador no da  m om ento de  descanso á  su tie rra , y  hasta 
cuando está  desprov ista  de  las condicionee vegeta les fru c tí­
feras, la  tonifica con los po ten tes abonos que los progresos 
de la  quím ica le p roporcionan , carece de terrenos baldíos 
que  s irv an  de  ab rigo  á la  caza; y  como los terreno.^ cu ltiv a ­

dos están  constan tem ente  v isitados y  ho llados po r el hom ­
bre, no sirven p a ra  guarida y  reproducción de las especies 
propias del país; apenas ai descansan en  ellos b reves horas 
las aves de  paso para  continuar después su  fa tigoso  viaje- 
P o r  o tra  parte , los m ontes que la  h in itan , despoblados de 
bosque, se descastan  de caza. Y  no hablem os do caza m a­
yor, que aquf y a  es un  m ito ; n i siquiera de  caza m enor ha­
blarem os dentro de  a lgún  tiem po, si no se  tom an serias 
m edidas contra los hurones, alares, reclam os, redes, cebade­
ros y  tram pas, artificios que se h a n  generalizado de una  m a­
n e ra  prodigiosa e n  esta zona.

Con ta l escasez de caza y  con tan tas  contrariedades para  
pe rseg u irla , parecía  n a tu ra l que  el núm ero de  aficionados 
fu ese  reducido; pero todo lo contrario . E n e l año 1880 se 
ob tuv ieron  en este  gobierno c iv il 3.368 licencias p a ra  caza y 
uso de escopeta, que  to d as ellas se u tilizan  para  cazar; 
en  1885 se d ieron 4.279, y  en  el año ú ltim o 5.602 licencias. 
E s decir, que v am o s on progresión tal, que en  pocos años 
h a  doblado la  considerable c ifra  de los cazadores que están 
den tro  d e  la  legalidad . A ñádase ahora  un  núm ero igual de 
cazadores que practican  la  afición sin  licencia de  ninguna 
clase, favorecidos, ya  por e l p a ra je  en  donde habitan , y a  por 
el oficio que desem peñan, y a  po r cualquiera o tra  c ircunstan­
cia; añádase tam bién  doblo núm ero de perseguidores s in  es­
copeta, quo cazan con los artificios m encionados, y  resultará 
de  esta  b ien  calculada adición que en nuestra  provincia ex is­
ten  m ás de 20.000 cazadores, es decir, u n  num eroso ejército 
dedicado á_extinguir las especies.

Y  tan to  es asi, que á  fa lta  de  piezas de caza,'se  dedican 
en su s deportes venatorios á  persegu ir las alondras; cuando 
no las h ay , á  los gorriones; cuando no, son las 'golondrinas 
las v íctim as del m ortífero plom o; y  lo que es m ás, cuando 
estas avecillas han  pasado y  no surca el espacio n ingún  ser 
plum ado, los m urciélagos, esos inofensivos m am íferos, im- 
p lum es pero  alados, constituyen la  escüela práctica del t ir a ­
dor valenciano, pues d iclio isea  de  paso, en  honor de  ia  ve r­
dad, no  les persiguen nuestros aficionados por espíritu  
destructor, sino para  adqu irir la  d ifíc il p ráctica  del tiro .

E n  efec to , el t irad o r valenciano goza fam a  en  todas pa r­
tes; pero, entiéndase bien, el tirador, no el cazador.

L a  escuela p rác tica  que acabam os de explicar, haco del 
aficionado valenciano un  g ra n  tirad o r; pero  no hace al ca­
zador, que, ceñido á  su  fie! perro, estud ia  la  v ida  de los an i­
males, sus costum bres, sus inclinaciones, lo s  parajes en  que 
se  hallan, según las estaciones, la  tem p era tu ra , los vientos, 
el tiem po y  la hora  del día.

E l tirad o r que, con la  v is ta  fija en  e l horizonte, tan  sólo 
espera a l ave que  cruza el espacio en  au tom ático  vuelo, sin 
pensar quizá de dónde viene n i á  dónde va, constituye en 
nuestro  país la  g ra n  m ayoría de  los aficionados, que se ven 
precisados á  perseguir las aves de  paso á  fa lta  de las esta­
cionarias; y  esta  carencia es debida, y  á  ella hemos llegado, 
por tre s  causas esenciales: prim era, el notable  aum ento  de 
población: todo e l m undo sabe que la s  especies salvajes 
buscan  las zonas inhab itadas, huyendo de los países pobla­
dos. Segunda, dado el aum ento  de población, os consecuen­
cia n a tu ra l que se ro tu ren  y  reduzcan á  cultivo inm ensos 
te rrenos; y  sabido es que la  abundancia de caza en u n  país 
está  en  razón inversa  del cultivo de  su  suelo. Y tercera  
existiendo m ayor núm ero de hab itan tes, ex isto  tam bién  
m ayor núm ero de  cazadores dedicados á  perseguir las espe­
cies, que acabarán  por ex tin g u irla s to ta lm ente.

Después de las consideraciones expuestas, y a  ninguna 
prueba necesitábam os en dem ostración de  nuestra  tesis; 
pero la h isto ria  nos proporciona m uchísim as, y  m encionare­
mos alguna de ellas.

E l pun to  que hoy ocupa 
nuestra  catedral fu é  un tem ­
plo lev an tad o  por G neyo 
Scipion en  e l año 210 antes 
de Jesucristo , ó sea el año  70 
de la  fundación  de  Valencia, 
dedicándolo á D ia n a ,
mitológica de la  caza. ¿Por 
(jué los rom anos, al pisar 
nuestro  herm oso pais, dedi­
caron SU p rim er tem plo á  la 
diosa du la  caza? No es pro­
bable que lo erigiesen asi 
porque encontrasen aquí un  
pa is de pesca, sino por las 
condiciones que expuestas 
llevamos, de lo que fu é  nues­
tro  suelo en los prim itivos 
tiem pos.

Si en vez de  em puñar la 
plum a en nuestras inhábiles 
m an o s, m ás h ab ituadas á 
em puñar la  escopeta, para  
em borronar un  articu lo  con 
que corresponder á las am a- 

u  AiBCPSRi DI TAtXKciA. ¡^.^itaciones del in fa ti­

gable D irector do E l  Cabro , n os ocupásem os de un  tratado  
de la  caza en nuestro  p a ís , podríam os aducir m uchos datos

históricos im portantísim os; pero hem os dicho que citarem os 
solam ente los que á  la  dem ostración de  n u estra  tes is  se re­
fieren.

E l día 7 de Marzo del año 14C3, el rey  D . Ju a n  I I  expidió 
en  Zaragoza un  decreto, encargando la  custodia de  la caza 
m ayor  de  la  dehesa de  la A lbufera , desde el Cabo del P u ig  
h as ta  e l Cabo de Cullera, á  D. M artin  A lfonso de Á storga, 
dándole facu ltades p a ra  nom brar m in istros 6 comisarios 
que execatasen las penas y  prisiones de los deliiiquenles. Esto 
y a  nos prueba la  existencia de caza m ayor ju n to  á  las puer­
ta s  de  la  capital, y  m ás aun nos dem uestra  la  g ran  extensión 
de los m ontes en aíjuella fecha, pues la  dehesa, que hoy es­
casam ente m ide I I  k ilóm etros, abarcaba 40, que d is ta  Cu- 
llera  del P u ig ; pero éste, como todos, se  fu é  reduciendo á 
cultivo. Sobram os gen tes ó fa lta n  tierras .

M ás tarde, en 31 de  O ctubre de  1671, S. M, la  R eina Go­
bernadora hizo publicar u n  larg o  y  curioso decreto sobre 
in tereses da la  A lbufera y  su  dehesa, que, en tre  o tros pá rra ­
fo s  do g ran  valor histórico, contiene e l siguiente ; *que nin- 
gunapersona de qualsevol Iley é condició que sia , ose cacar 
cervos, java lins, cabres monteses, liebres, conills, perd ius, 
anets é ninguna caqa de la  dehesa y  montes Dealenes, ab 
escopetes, arcabucos, archs, ballestes, lagos, gocos y  furons, 
sots pena de ser p e ^ ia ts  los gogos y  fu ro n s  en continent de un  
arhre, y  perduda la  caga y  arm es, y  adem as encarrega en la 
pena pecuniaria  de  v in t á  cincuenta Iliures.s

¿Pueden verse pruebas m ayores de lo a b u ndan te  que nues­
tro  pais era en caza? ¿Pnede verse m ayor decadencia?

E n tre  la s  causas que expuestas llevam os, las h a y  atendi­
bles y  respetables; pero las hay  tam bién  susceptibles de  c o ­
rrección. ¿Se corregirá? O tro rato hablarem os de los medios 
sin  om itir nuestro juicio  sobre la  ley  de  C aza de  10 de  Enero
de 1879 y  su  fam oso R eglam ento que aun h a  de ven ir.....

E . VlLAB.
 *---------------------------------------

C A R T A  D E  P A R Í S .

26 d e  d ic ie m b re  d e  1391.

Sr. D irector de  E l  Campo.

¡1 querido D irector;
Al dar comienzo e l año de g racia  de  1892, 

comienzan tam bién  ¡as cartas que tengo en­
cargo de escrib ir p a ra  E l Campo , y  esto me 
perm ite  d ir ig ir  á sus am ables lectores un 

respetuoso saludo deseándoles todo  género  de felicidades, y 
felicitándom e igualm ente  á  m i m isino po r ia  honra  que me 
cabe de  poder exponer m is ideas é  im presiones en periódico 
de  ta n  ju sta  fa m a  y  an tig u o  abolengo como El  Campo, cuyo 
ilu s tre  fu n d a d o r, D. Jo sé  L uis A lb a red a , supo llevar á  él 
á  escritores tan  renom brados y  conocidos, que fu e ra  prolijo 
c ita r aqu í, y  en  cuya com pañía  sólo puedo a d v ertir  m ás y  
m ás la  flaqueza de  m i ingenio  y  la  deficiencia de  m is condi­
ciones lite ra rias , que  m e ob ligan  á  invocar en e ste  m om ento 
y  p a ra  lo  fu tu ro , la  benévola indulgencia del lector.

¿Qué decir de  P arís en estos ú ltim os días de  D iciem bre 
en que P arís e s tá  fu e ra  de  París? S í, ei m undo elegante, 
la s  g en tes  que se  d iv ie rten , los enferm os opulentos, los 
que su fren  del f r ió  in tenso  aun en  las habitaciones mejor 
dispuestas y  m ás co n fo rtab les, lo s  que buscan u n a  sonrisa 
de  la  fo rtu n a  en el tap e te  verde  do M onte-Cario y  de  otros 
m ontes, los que desean v e r  los horizontes inm ensos del mar 
a z u l , los que anhelan resp irar las brisas tib ias del M ediodía 
y  to m ar en pleno inv ierno  baños de luz y  de so l, todos esos 
huyen  de P a rís , h asta  el p u n to  de que  n o  eá posible abrir 
n ingún  periódico de  la  cap ita l sin leer una  serie de noticias 
po r e l estilo de  las que siguen.

L a  princesa C zarto riska , h ija  m ayor del D uque de N e­
m ours, acaba de  llegar á  M entón acom pañada de  su  esposo 
y  de sus h ijo s , instalándose para  el inv ierno  en la preciofa 
v illa  que ocupó en  o tro  tiem po el archim illonario norte­
am ericano Mr. M ackay.

La Condesa de Pourta lés acaba de salir de  P arís con d i­
rección a l M ediodía, á  donde irá  á  p asar una tem porada con 
e lla , su  h ija , la  M arquesa d e  Loys-Chandieu.

E l Duque y  la  D uquesa de  T alley rand , después de haber 
recibido en  sus tie rras  de  V alen9ey á  la  Condesa dT Iausson- 
v i llo , é  la  Condesa de C astellane, al Conde y á  la  Condesa 
de T alleyrand  , h ija  ésta  del P rín c ip e  d e  L eón, a l Principe 
do Sagán y  a l  D uque de M ontm orency, han  salido para  su 
principado-feudo de S a g á n , en  A lem ania. L a Duquesa de 
T alley ran d , como lo saben m is lectores, es h ija  de l célebre 
m ariscal Conde de Castellane.

A yer dieron e l vizconde y  la vizcondesa A m au ry  O bert do 
Tbiciisie, en  su  castillo  de  T h o rieourt, un  espléndido ban­
quete y  una  adm irable reun ión  artística . Con este m otivo 
inauguróse el suntuoso com edor, que es del m ás puro  estilo 
de  E nrique IT. E n  el p ro g ram a  figuraban ; L a  F ée ,  de  Oc­
tav io  I 'e u ille t, e jecutado p o r el barón  G . P y ck e , el conde 
P . de L an n o y , la baronesa E . de  L ag ran g e , el conde M auri­
cio  d ’O ultrem ont y  el barón  G, v a n  de W arvc.

Después se reprentó  L 'a ffa ire  de la  rué de L ourcine , de 
Labiohc.

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO.

E ntro  los invitados veíaaso  a l conde y  á  la  condesa Em ile 
d ’O u ltrem o n t, a l M arqués y  á  la  M arquesa de la Bussiére- 
T h iennes, Condesa de G ru n n c , e l Barón y  la  B aronesa de 
la  T aille , condesa E oger de  la  B a rre , B aronesa de  Form a- 
n o ir , m arqués Im periali, con su  encantadora h i j a , condesa 
A na de L an n o y , condesa A lina de  L a n n o y , dam a de honor 
de  S. M. la R eina do B élg ica , el barón L uis de L agrange, el 
conde C om et de  W ays-R uart, etc., etc.

P o r co n sig u ien te , e l m ovim iento aristocrático y  m undano 
está  en las regiones en  donde florece e l n a ra n jo , y  no  en 
l í s  heladas m árgenes dol Sena; pero pron to  vo lverán  á Pa­
r ís  las alegres fiestas y  el bullicioso C arnaval, y  p a ra  en­
tonces daré cuen ta  de  todo á  la s  bellas lectoras de E l  Oahpo. 
M ientras tan to  hablem os de sport.

E n  la  v en ta  que el establecim iento Cheri hizo do la  cua­
d ra  de Mr. Pau l A um ont, alcanzaron los caballos cuyos 
nom bres indico, los precios s igu ien tes en  pública subasta: 
Bilence, por Fra Diaxolo y  Vicomted'Azévedo. 2.400
D m iiin,pxstSaxrifragt —R etirad o á   9.700
Frondenr, por Sáxifrage  y Fittance .—Retirado á . . . .  7.800
Oalopin, por tía U la r i  y  í a d y  E h ií .— í í .  Bolfe  18.500
Bilitu-, por Saxifraae  y  Xademoiselle de Senlie.—Ke-

tirado 4 ...............................................................................  11.500
Claudia, por F ra  JHaxolay  ÓVy'tíala.—Retirado á .. 11.400
Praliru, por Saxifrage  y  íá g u ere tte  27.—Retirado á. 10.200
fía llia , por F ra  Diaxolo y  A d a .—M, M aresco .  8.800
Liixerne, por Saxifrage y  X a riannette .—Comte Le

lia re is ........................................   10.000
Palestine. por Saxifraae  y  PSguerettr I I . —Eetira-

d o á . . . . . ...........r f . . ............................................ 10.500
S a in t Sulxai%  por Saxifrage y  M aiemuitclle de Sen-

l i i .— viconite d ’Azeyedo...............................................   12.000
Domrémg I I ,  por Fra Diaxolo y  Dame Janet.—Reti-

t a d o a : . . . . l ....................................................................   17.500
Eneraioue. por Eaeraxi y  F leur de Mai.— XI. Edmond

B l a n l . . . .   ...................................................  64.000
M ürger, j>or Saxifrage y  M inerve,—Retirado á   9.800
Mirabeaa, por S a xfragcT M aria iirte tte .— Retirado 4 106.500 
S a in t Barnttbé. por Saxifrage e t fíario le tte .—Retira­

do 4 (Cedido a ^ iu é s  de la  y en ta  a l barón F in o t) , . 14.000
M oustiaue, por Saxifrage  v  H ariannette . — Barón

F i n o t . . . . . . . ....................... : ...........................................  14-000
F loria l, por B order M instrel y Fleur de Mai.— Re-

t i r a d ¿ a . .............................................................................  100.000
Sydney, por Saxifrage y  Australie .—M. G. L ed a t,. .  18.100

M r. A lb ert M énier, que adquirió  á  M iraheau, después de 
la  v en ta  A um ont, p iensa consagrar á  !a reproducción á aquel 
excelente hijo de  Saxifrage.

llira h ea a  irá  a l departam ento  de Soine-et-M arne, con 
F rontín , Claymore y  Transa tlán tica , y  unido á estos caba­
llos padres, n in g u n a 'o tra  yeguada de  F ran c ia  poseerá una 
variedad  de sangro más rica y  m ás com pleta.

L as carreras de obstáculos celebradasen  Francia, durante  
e l presente año de 1891, esto  es, desde el 1.® de Enero  hasta 
el 15 de Diciem bre, últim o día de  carreras en  e l H ipódrom o 
de Auteuii, han dado por resu ltado  los siguientes núm eros:

pBOpncrisioa. FntneoB.

G. Ledat...............................................  S64.781
BíirÓQFínot ............................. S34.T5S
Camille Blaac..................  303.644
Bd. Fould............................................. 247.456
Conde J .  de Gana’ ............................. 13B.610

CaPalloB que m ayor sum as h a n  ganado.
Francoi.

S a id a .. . . .............................................  213.810
SUveremHb.........................................  94.080
GaUntlD  ................................... 70.075
Angare...................................   68.980
Jamais................................................ 66-175

Jockeys que m ás ca rre ras  h a n  corrido  y h an  ganado.
Montas Montas 

t o t s  i e B . ganando.

8. Mann..................................  367 98
W, Basdan....................   360 86
J. Boon................................... 220 SI
E. WatWpi.............................  138 36
Uereier.................................... 2 2

Qentlemen ganadores.
Montas Montaa 

toealea . ganando.

Cl. Daval................................  68 27
R.CaTailhon...........................  97 27
Bariln des Mivbels................... 37 19
A. de Concadea.......................  74 16
B;aselle..............   3 8

Los «etalons» que m ás dinero han  cobrado p o r sus m ontas, son:
Clocher..........................................  261.804
/.at................................................  187.116
S asiín ^ .......................................  149.642
Broce,.........................................  147,487
Bordee Minstrel.............................. 139.27*

Propietarios (eleyours).
Conde lafond.................................  L3.400
A.Forclnal...................................    9.900
C Blanc.....................................   8.000
P. Ponón...................................   C-JOO

L a sum a to ta l de  los prem ios, en tradas y  gratificaciones 
d istribuidos en las carreras llanas d u ran te  el presente año, 
se  distribuyen del m odo siguiente:

FraitCia.

Sodeté d'Enooursgement (Farii-Chantilly-Fontaineblean).. S.699.895
Vinoezmee CSoelsdad de media sangre)................................  456,487,50
Maisom-lAHlte (Sociedad SpotUre).. .............................. 786.649,66
Saint-GennsdQ (Sociedad de Sport)................................. 103.630
Ku  .........................      1.719.281,6»

T o ta ic t Francta......................................  6.703,443,66

Calendario de las carreras para 1892.

E X E R O .

i
7  Pirn.

MArbes. 4.«
...

LniieA  11  Niza.
Jae re s .. . .  H KÍ£a.
Domingo,. 17 NlZA.
M artes .... Niza.

F E R R E  U O .

Domingo.. 
M&rtos.. . .  
Jueye*.. . .  
Lunea... . .  
J c e v o f . . . .  
Domingo.. 
JncTes.. . .  
Domiogo..

7 Pan.
9 Pau- 

11 Pau,
15 Antauil. 
18 AaWoil. 
f l  Acténll. 
S5 Antauil. 
28 Antouil.

aM íV R Z O .

M artes.... 
Jnores.. . .  
Domingo.. 
Jueves.... 
Domingo,. 13 
JusT es.».. 17 
Sábado..., 
Domingo..

10

19 Pan.
„   ___ . . .  20 Aotenil.—Forest,
Jneves.. «. 24 AuMuCl» 
Domingo.. 27 Fatia*Loncliampe 

GroeacQdael(l) 
Ju e v e s ....  31 Auteuii.

A B R I L ,

Domingo..

Martes, . 
Jueves,. 
Domingo..

Domingo..

Lunes,,

3 París.» Pau.eOroe- 
nendavl,

5  Fau.
7 Antenll,—Pau­

lo París.— Groenen* 
da^,

17 AatoaíL—O r  o e -
oenda^.

18 París.— Groenen*

M a r te s . . .«  
J u e v o e , , , .  
Domingo,. 
L u n e s . . . . .  
J o e v e s , . . .

Domingo..

Jneves.. . 
Domingo.. 
Josvea • . .  
Domingo..
L a ñ e s .........
Jn ev e i.. , .  
Domingo..

Jneves.. . ,

Domingo..

19 AnteolU 
SI Aoteail.
24 París.—Boitafotil.
25 Groenenda^
26 París,

M .A Y O
1 Parla.— Groenen* 

da^
5 Paria.
8  Paria.—Bottsfont. 

13 r u i s .
15 Parle,—Boitsfoot.
16 GroenendadL 
19 Parts.
SS OxantlUy. •  Bolts* 

font,
26 CbantUlf. - BoiUr 

fout.
29 Chaotillf. • Bvlta* 

íout.

J a e v e s .  > .. 
Domingo,.

Lunes..

M artes.. *. 
Miércoles.. 
Jiievea.. ., 
Viernes. . ,  
g&bado,-.. 
Domingo..

Lunea........
Jceves.. .  • 
Domingo., 
Jueves.. . .

Domingo. ,

Jueves.. . .

J U M O

3 P a rla ,
6 Auteoíl. ^  Boíts- 

fout.
6  P a r ia .— G roenen-

d a e l.
7 P a r la .
3 A nteoU .
9 Parit.

10 A a te n ll .
. 11 Palia.

13 P a r la .— G roenen- 
d a f l .

. 13 A u te n il.
, 16 P a rla .

19 Paria.—Xtom.
, 23 A u U u U .— G r o c -

n endacL  
26 AutenU. - L a  L c n -  

v ié r e .
30 A n ieu ll.

(1) Todaa las carreras indicadas París se corten en ei Hlpddromo de 
Loncbamps,

Se despide de  usted  h asta  el próxim o año, su  afectísim o 
amigo, Q. B . S, M.,

P e d r o  C o l l .

 ^  ------

L O S  C A Z A D O R E S  H I G I E N I S T A S .

s  u n  libro  antiguo, titu lado  D iálogos de la  
M ontería, leí no hace m ucho tiem po que ol 
ejercicio de la  caza debe tom arse en  la  ju ­
ven tud , para  que e l ánim o despierte  la re­
solución enérgica, y  la confianza decidida 

p resten  ayuda, acicate y  codicia al rudo  pelear del hom bre, 
colocado e n  ab ierta  lucha  con la  naturaleza,

N inguna de estas condiciones n i m áxim as rezan con los 
cazadores h ig ienistas, ram a enferm iza y  lacia  del a rte  v e ­
natorio, que busca  aquello que, según  el libro an tiguo, es pre* 
ciso llevar como p recedente .

Si pudiese en  este oficio clasificarse á  la s  gen tes como en 
el del toreo, d iríam os que éstos son cazadores de prim avera 
y  de o toño; la  faena  ru d a  del inv ierno  y  la  abrum adora del 
verano, van  tan  en  ab ie rta  oposición 4 sus principios como 
una  noche al raso á  nu  cuerpo reum ático.

Los cazadores higieD istas han  venido á  la  palestra  con el 
m oderno desarrollo de esta  parte  de  la  ciencia médica. La 
anem ia, el escrofulism o y  otro s in  fin  innum erable do por­
querías, que en esta  época de todas la s  decadencias afligen á 
la  hum anidad, ha  insertado la  h ig iene de  la vida del campo, 
sacando de eu trad icional, segura  é invulnerable u rn a  de 
c ris ta l a l fam oso licenciado Vidrieras.

E ste  tipo, inm ortalizado por e l  ingenio  del m ejor de 
nuestros escritores, convertido  por la  opinión pública  en  lu ­
g a r  com ún de to d as las desdichas, en  b lanco de todos loa 
achaques y  en  colm o im ponderable de todas Jas aprensiones, 
lia  sacndido sus em plastos, en juagues y  jeringas, para  coger 
el m orral, la  escopeta y  la  m erienda, transform ándose, por 
loy dol progreao, en el cazador higienista.

H arto  y  transido  de yoduros y cinulBiones, busca el aire 
libre, la  luz pura, creyendo que  con estos elem entos sanos 
de la  natnraloza podrá  sacudir aquellos golpes, b o rrar aque­
llas huellas, ijue fueron  ganadas en  obscura y  m aleante es­
caram uza, ó reoibidas en  depósito sag rado  desde el d ía en 
que sus padres cruzaron e l prim er beso.

R espeto los adelantos y  las innovaciones d e  la  ciencia; 
pero en esta cuestión particu la r no he podido encon trar m a­
y or aberración .

E l fu eg o  del sol que tu es ta  y enrojece un cu tis  saao, pro­
duciendo con BU vigorosa reacción un  equilibrio  saludable 
al hom bre fuerte , ag rie ta , parte , h in ch a  y  ulcera un  cutis 
enferm izo, aniquilando, en la brusquedad  de la transic ión , 
la  sangre pobre, la s  visceras atrofiadas y  aquel s e r  como de 
papel do estraza  am arillento, á quion la s  term inaciones en 
itis  persiguen po r todos los rincones y  resquicios de su 
cuerpo.

¿Y qué ñn práctico  ha producido h as ta  ahora  esta  doctrina 
m édica?

Por de pronto, uno b ien  antieconóm ico; sacar de l barro 
cenagoso del Arroyo A broñigal áesos dom ingueros históricos; 
despoblar d e  to rtillas y  aven turas los sucios hum edales del 
soto de M igas Calientes; d e ja r  viudas, y  no sé si inconsola­

bles, una  vez á  la  sem ana, á  nuestras  m atronas m enestrales 
y  a testa r de  enredos é h istorietas las Comisarias de  policia, y  
á  veces h asta  e l Jnzg ad o  de guard ia .

E l cazador h ig ienista  es an te  todo y  sobre todo juergu is­
ta , aquellos vicios que  le traen  como por los pelos á  la  v ida  
cam pestre , lo obligan de m odo fa ta l  4 segu ir una tray ec to ­
ria  en  su  existencia que parto  de u n  lupanar p a ra  i r  derecha 
á  otro lupanar.

L os hay  en este terreno, m ás ó m enos briosos, con m ejo ­
res ó m enores cortejos; pero como en todos lo m enos im por­
ta n te  son los lances venatorios, los accidentes del a rte , los 
goces del m atar, no h a y  u n  cazador h ig ien ista  que no b u s­
que en  e l cam po aperitivos para  la  satisfacción de  algún 
placer carnal.

Casi siem pre se unen en pandilla, buscando en  la  a lg a ­
zara y  e l bullicio  de reunión un estím ulo para  sus adelantos 
h ig ién icos; en tran  en  tropel y  á la  desbandada en  la  Estación  
del fe rrocarril; invaden  en  tum ulto  m edio fu rg ó n ; com ien­
zan á  com er antes que el tren  arranque; no  dejan  de engullir, 
de  beber, n i de  g rita r, y  poniendo en  prensa su ingenio, más 
pobre que  su  sangre, hacen ep igram as soeces, d irigen  cu­
chufletas á  la s  m ujeres, y  como tu rb a  de histriones, que al 
d isfrazarse  de  cazadores creen revestirse  de algo b ru ta l y  
salvaje, no  hay  a trocidad que no  m editen, n i g rosería  que 
no pongan  po r obra.

E n tre  estos clow in  hay  algunos que pudiéram os llam ar 
excéntiicos, y  que, s ilen c io sa  y  á  Iiurtadilias, realizan sus 
expediciones reconstituyentes. No van  tam poco solos, suelen 
acom pañarles a lg u n a  moza, no higiénica, sino m orbosa, con 
quien cazan  á  parado ó al rececho.

¡Qué de m ales no suelen trae r á  la  sociedad y  á  la  fam ilia  
estos h igienistas!

H a  sido sem brar un  nuevo  v icio  en  t ie rra  ta n  abonada 
para  ellos, fo m en tar gastos extraordinarios y  p re tex tos de 
en tradas y  salidas con nuevas franoachelas.

N o entiendo, como Tartaria, que la  caza es un  sacerdocio 
m isterioso y  solem ne; pero duélem e m ucho ver entregado 
este  ejercicio  de gen te  seria  y  sesuda á  las im prudencias, á 
las burlas d e  esa bandada de glotones.

Como la  p lebe ignoran te, a l abrazar una  idea, llena de con­
fusiones y  de d isturbios una  doctrina, los cazadores h ig ie ­
n istas han  traído  dos conmociones; una  económ ica, la  o tra  
técnica.

Pid ieron revolcaderos al aire libre con cuatro  raatojos 
verdes, y  los escuetos pedrizales de  M adrid á  Torrelodonos 
valieron lo inconcebible.

L a  escopeta que a truena  y  que fu lgu ra , requiere hom bres 
sólidos, pechos robustos y  brazos de  acero que la su fran  y  
la  gob iernen ; pero como de esto carecen los h ig ienistas, in i­
cióse por su  culpa una  revolución en el a rte  de  la  arcabuce­
ría, apareciendo esas arm as ligeras, desniveladas y  ra q u íti­
cas, fabricación  de  qaincalla, con que de diez años á esta  
pa rte  desacreditan sus firm as renom brados arm eros.

Como una rá fag a  de la  m oda los tra jo , hay  que esperar 
que o tra  rá fag a  se los llevo.

U n sentido práctico, nuevam ente  iniciado, qu iere  inducir 
4  los h ig ien istas 4 la  v ida sim ple del cam po, v id a  contem ­
p la tiv a  y  regoldona. ¡V ayan en  la  m ejor de  todaa las horas!

Esos esparcim ientos con aire, luz y  hierba, trasu n to  de loa 
ocios pastoriles, ta n  en moda en  lu corte de  Versalles, cua­
dran  m ejor á esos e sp íritu s que h s  rudas penalidades del 
cazador.

Adem ás, algunos m aridos enam orados que nos exhiben á 
sus señoras con enag iiilla  y  polaina, encontrarán  seg u ra ­
m ente  m ás alic ien tes plásticos en la  pellica  y  el cayado.

E l d ía en  qtíe loa higieni.stas desaparezcan del m ercado, 
ba jará  la  im portancia  m ercantil de  esos fam osos organiza­
dores de  sociedades de caza, especie de m uííidores de  co fra ­
d ía  que, excitando el fe rv o r de  sus herm anos, g an an  e i cielo 
con lo que  cada cofrade Ies dé  de  pa rte  en su  rezo.

H asta  una  ley  de  hum anidad  reclam a su  desaparición; 
huellas do san g re  v a n  dejando á su paso: obos son los que 
equivocan los gatillos, los que tiran  en la  espesura á  todo  lo 
que se m ueve ó se  eeoucha, los que disparan  ó quem a ropa 
cuando el ojeo e s tá  encim a.

U n am igo  mío, cazador veterano, de abolengo tan  rancio 
y  ta n  p reclaro  que aprendió á  m anejar una  escopeta cuando 
á  to d as las atenciones de  las arm as era preciso u n ir la  del 
cebo, la  p iedra  y  e l rastrillo , m e decia,hab lando  de la  in v a­
sión de  los h ig ien istas:

— L a  brevedad  de estos sistem as nuevos liace cazador 
á cualquier zarram plín ; la  facilidad  aum enta el peligro.

— ¿Conoce u sted  m anera  de im pedir ol aliuso?
— Estableciendo un  exam en p rev io  de cazador.
— ¡Fam osa idea! ¿Y por qué in terés social?.....
— Por e l m ism o que exam inan en  el M inisterio de  E stad o  

de escril>ir m al y  s in  ortografía , y  sobre todo, m ien tras se 
arregla  el m undo, t e  aconsejo que no  te  acom pañes jam ás 
de n ingún  higienista.

L a  advertencia  no  pasa do se r una perogru llada; pero 
como la  ve rd ad  no tien e  m ás que una fórm ula, traslado el 
consejo sano y  p ruden te  de  m i v iejo  am igo á  m is lec­
tores.

A delardo Ortiz de P inrdo.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  CAMPO.

¡OAEDO D av ies , el m ás popular y  querido de
n uestros hom bres de  sp o rt,  ba  m uerto .....

H a  m uerto  causando en  el m undo de sns 
am igos y en el m undo hípico profunda im ­
presión de dolor.

No hay  necesidad de en tonar elegías al p ie de la  tum ba 
(le nuestro  a m ig o ; b asta  con las justic ias que se le tr ib u ­
ta n , para  que su  m em oria sea p o r todos querida y  por todos 
respetada.

U nía Ricardo D avies á  su  m ucha cu ltu ra  é ilustración, 
peregrino  saber como hipólogo, y  esquisita  educación y  
acrisolada lea ltad  como caballero.

Sencillo é ingenuo en su  tra to , era como el leader  de  esa 
selecta colonia b ritán ica  de Je re z , que  se desvive en aga­
sa jar á los am igos que acuden  á la s  renom bradas fe ria  y 
fiestas h ípicas de  C au lin a , y a  invitádolos á  sus opíparos lun- 
ckeon ya festejándolos con loa varios y  elegantes sports en 
q ue  86 ejercitan  en  sus ra to s  de hu e ig a 'en  esa andaluza c iu ­
dad convertida  en la  Je ricó  de España.

•
Desde que se inauguraron la s  carreras de caballos en  A n­

dalucía, D avies tomó puesto  en sus luchas, y  con su  in te r- 
veoci(5n, sus consejos y  su  a tinado saber contribuyó al des­
arrollo y  fom ento  de la  cria  caballar de  España.

E n  toda aquella  e tapa  do  años en  que  la  u tilid ad  de  la 
cruza era d iscu tida , cuando el n itin an ism o  egoista  se  opo­
n ía á  la  m ejora, Davies paseaba tr iu n fa n te s  los caballos 
cruzados de  Saltillo  po r los hipódrom os de E spaña  y  rev e­
laba la  v ic to ria  el poder reproductor del p u ra  sangre.

Si muchos no com prendieron en tonces lo que aquellas lu ­
chas significaban, m ás ta rd e  sintieron que cuando no hablan 
querido ceder á  la  razón tu v ie ro n  qne  d e ja r paso á  la  fueraa.

Y  la  fuerza  fu é  entonces la  m ayor pu janza, m ás agilidad  
y  m ás resistencia con que vencieron sobre las p istas de  los 
hipódromos L u cero , B a rb ier i  y  Trovador, pala(3ines qne 
tan  g a lla rdam en te  dem ostraban la  superioridad adquirida 
po r una  ganadería  después de m uchos años de ím probos 
cruzam ientos y  de acertadas m escolanzas con las sangres 
inglesa, á rabe  y  española.

F u é , pués, á  D avies á  quien principalm ente  po r entonces 
E(> debió el rev elar an te  los incrédulos Inu tilid ad  de  la cruza; 
fu é  á  80 p ropaganda , trad u c id a  en  la s  victorias de  sus ca­
ballos en  los hipódrom os d e  G ibraltar, Je rez , Sev illa , Cór­
do b a , M álaga, G ran ad a , M adrid, L isboa y  B arcelona, á 
lo que  so debió la  p rueba  explícita  de  como en la  sangre 
m ás pura  presiden m ayores cualidades y  perfecciones.

Cada época obedece á  una  oportunidad que se im pone, y  
entonces hubo que  dem ostrar en E spaña  lo que en otros 
países era un hecho , y á  D avies hay  que hacerle la  justic ia  
de  que batalló  y  luchó, coronando su  em presa ruidosas y  
sim páticas victorias.

Después loa cruzados fu e ro n  haciendo raras apariciones 
en  los hipódrom os, no  excluidos como se  dice vu lgarm ente 
sino vencidos p o r los de  pura san g re , y  así como á  los de 
raza  española en  los com ienzos de e s ta s  lides les ganaban 
los cruzados, á  éstos los derro taban  los de p u ra  sangre, por- 
((ue probada y  aquilatada la  bondad de la  c ruza , la  oportu­
n id ad  im ponía p ro te jer a l  caballo de raza que poseía la  cua­
lidad  de  m ejorar regenerando  nuestras  ganaderías,

T.an lo com prendió asi D av ies, quo im portó en  d iferen­
te s  años, diez y  sie te  caballos de pura  sangre, entendiendo 
que era m ás lógico y  de  m ejores resultados p ro te je r y  aba­
ra ta r  la  crianza de un  caballo  superio r, criado en  España, 
aclim atándolo y  poniéndolo a l alcance de  todos los ganade­
ro s I para que con ellos continuara la c ruza, dem ostrada cómo 
hab ía  sido la  superioridad del resultado.

¡ Cuánto se debe á  D avies en  este orden de id e a s ! pues sin 
é l , sin  sus conocim ientos y  constante  p ropaganda  durante 
vein te  añ o s, quizás no se  hubieran e fec tu ad o  tan ta s  m ejoras 
n i hubiésem os v isto  aquellas ruidosas victorias que hicieron 
fija r la  atención de los o tro s ganaderos en  la  transform ación 
<iue se hab ía  obtenido en  la  ganadería  de  Saltillo,

•
Davies ha ten ido  innum erables caballos: citarem os sólo los 

m ás fam osos: M arim ón, B arb ián , Lucero, B arbieri, Trova­
dor, Volapié, Ole ole. P icador, V esuvknne, M atador, To­
rero, H idalgo, M oncaitle, L a d id  y  SaiUador, que le han 
ganado en prem ios m uy cerca de  3.000.000 de reales, cuya 
sum a es m uy posible que hay a  pasado , pues á  fines del 85 
ten ía  ganados 2.100.720 de reales.

Sólo B a rb ieri  le ganó m ás de 433.000.
E l año 77 g a n ó  51 ca rre ra s ; y  los objetos de  a r te , copos 

y  prem ios de  honor que tenía, fo rm aban  un curioso museo.
H ab ía  D avies llegado á  conocer la preparación de loa ca­

ballos cruzados do una m anera  so rp ren d en te ; caballos tuvo 
como B a rb ier i  y  Trovador  que lucharon  en ,una p rim avera 
en  m ás de tre in ta  carreras, y  oía vencidos ó vencedores, te ­
níalos siem pre en  perfec ta  condición,

Ricardo D avies era u n  dechado de gentlemen-. correcto, 
laborioeo, am antísim o de su  fam ilia  y  carita tivo . Los pobres

de Je rez  saben esto ú ltim o ; e l bolsillo de  D. Ricardo estaba 
siem pre ab ie rto  pora  socorrer a l desvalido.

Su llorada m uerte  h a  sido una  g ran  pérdida para  esa 
ciudad.

Descanse en  paz,
E l  Camp(J.

Loch Hosqoe (Escocia), 9i> Eici^m'bre 1891.

E n ' oposición á  lo  quo acontece en E xtrem adura  según 
hem os leído en  E l  C am po, en  e l n o rte  do Escocia v a n  des­
apareciendo !a ag ricu ltu ra  y  la  ganadería  para  de ja r paso á 
la  caza. É sta  ocupa y a  el lu g ar de aquéllas, como la  más 
abundante  fu e n te  de  riqueza ru ral.

En n in g u n a  p a rte  de  Escocia se  perm ite á  todo el m undo 
cazar lib rem en te ; y  con lazos, tram pas y  cepos, á  nadie 
jam ás. Eso de  la  to íerancia en m aterias de  caza, ó hacer la  
vista  gorda, como dicen en  E spaña, aquí no  se conoce. La 
v ed a  se respeta  en to d as partes y  los propietarios, y , gene­
ralm ente  los inquilinos de fincas ru rales no venden ía  caza 
m uerta. Ja m ás lo que  la ley  prohíbe se ve consentido en  la  
o ráctica , en tro  o tras razones, 'por que los in tereses de los 
lab itan tes y  los propietarios, son unos mismos.

U n  fo re s t  en  Éscocia, es decir, un  coto del cual se hayan 
retirado los ganados de o v e jas, y  generalm ente sin  árboles, 
sólo tiene u n as cuantas casas cuyos hab itan tes suelen ga­
narse la v ida en em pleos y  ocupaciones que les d á  el p ropie­
tario  , y  nunca les fa lta  que hacer.

U n  ciervo va le  cerca de 30 libras esterlinas de a lq u ile r, y  
un  pa r de  groases una  l ib r a ; por lo  tanto , una  finca ó m on­
tañ a  destinada á la  caza, á  la  que prudeneialm ente se le  cal­
culen 50 ciervos y  500 parea de  grouses, daría  á  su propie­
tario  una re n ta  do 2.000 libras cada año , dado que la casa 
sea buena y  la  pesca abundante.

Si el propietario  arrendase  la finca , suponiendo que  ésta  
sea de  15.000 acres (u n  acre do t ie rra  en  Escocia tien e  4,840 
v a ras cuadradas), le produciría 1.000 lib ras de alquiler, ta l  vez 
y  otras 500 p o r el arriendo de la caza de  v u e lo ; pero si esa 
finca la  destina  á  la  caza, sin  perm itir  el pastoreo de ovejas, 
el arriendo le  producirla unas 2.000 libras.

E n  fin , que  cada año se  hace m ás y  m ás provechoso el 
c azar, quo á  la  ganadería  se  le v a  alejando de d ía  en  d ía  de 
¡as m on tañas, y  que las tie rras  se  van  abandonando con su 
cuen ta  y  razón á los ciervcjs y  á  las águilas.

Se dice que e l aum ento  anual de  los ciervos es de  ocho 
por ciento po r térm ino m edio; y  aunque paeen una v ida  
m uy dui'a, m uchos de  eüos alcanzan gran  ed ad ,— m ás de 
dos siglos— si h a  de  darse crédito a l venerable anciano que 
escribió en otro tiem po lo  que sigue:

Tres veces la  v id a  del perro es la  v ida  del caballo.
» > 5 caballo » hom bre.
» n s  hom bre s  ciervo.
» » s  ciervo » águila.
» i> > águila  s  roble,

Calcule u sted  en ocho años, nada m ás, la  v ida del perro, 
haga u sted  la  cuenta y  se dem ostrará que aún  puede v iv ir  
en nuestros dias un  roblo plantado antes de Cristo.

A. BlGKOLO.

C A R T U C H O S P A R A  R E S E S .
C acería d e 'g am u za s .

B«cs«)ae, 30 DIolem'bK 1S91,

E n  el núm ero 23  de  E l  Campo tu v e  el g usto  de  leer u n  
articulo práctico  y razonado del in fatigab le  m ontero señor 
C ovarsí, recom endando el uso del aglom erado de cera y  
m etralla  p a ra  la  caza m ayor, lo cual rae prueba que todav ía  
no se conocen en  E x trem adura  los Cartuchos D avoust. Me 
perm ito , pues, rem itirle  á  usted  u n  p a r  como m uestra de los 
m ism os q u e  ta n  excelentes resultados nos están  dando en 
este país con la  caza m ayor, así en  la  de  osos como en la  de 
lobos y  gam uzas, eapecialnieafe gam uzas, pues es ta n ta  su 
abundancia , que no  pasa  año que no se  cobre un  cen tenar 
de d ía s , cuando menos, en estas m ontañas de  Benasque (1).

U n  encuentro casual con un ing lés (de nacionalidad ¿eh?) 
en los picos de estas elevadas regiones aragonesas, m e dió á 
conocer ta n  excelente invento, e l cual considero ventajoso 
en absoluto á  todo  otro sistem a de carga  para la  caza m a­
yor. Si como en  fo rm a  de bala  da  mejore® resultados que 
las explosivas, como sim ple m etralla  perm ite cobrar reses á 
largas distancias, obteniéndose am bos efectos con rebordear 
m ás ó m enos la  re jilla  u tetá lica  que, como taco, v a  sobre­
puesta al caituch ito .

P ara  dicho cartucho  uso el perd igón  ó balín  núm ero 0 0 0 ;  
y  adv ierto  que con plom os adecuados á  la caza m enor he 
conseguido buenos tiros, aunque opino que no  es el invento  
tan  especial como para  la  caza m ayor.

Cuando aun  no conocía ol cartucho Devoust usaba para 
la  caza  d e  g am uzas el ag lom erado de cera, sebo y  m etralla 
en la m ism a  form a que recom ienda e l señor C ovarsi; pero 
una vez conocidos esos cartuchos y  realizadas suficientes 
pruebas con ellos á  d ife ren te s  distamrias, y a  esperando á 
30 m etros ó á  la  d istancia  quo convenga, ya  on form a de 
bala, sienipre los resultados obtenidos me inclinaron á  la 
adopción de dicho sistem a, p referib le  a l aglom erado, p o r su 
alcance, precisión y  seguridad.

Supongo que  en  M adrid no debe haberlos, pUes hace un 
año qne los pedí á  Barcelona, Valencia y  Zaragoza, en  cu­
y as ciudades eran desconocidos. Como soy de los quo creen 
que los cazadores deben cam biar sus im presiones aun á 
la rg as d istanc ias y  com unicarse las ven ta jas  que encuentren  
en el ejercicio de ta n  herm osa afición, incluyo á  usted  copia 
de un  prospecto p a ra  si hay  quien desee esos cartuch itos

(1) Hemofi remitido Tmo de estos cartoclics U nfior Covtnl. (N. deU E )

pueda ped irlos d irectam ente á  París; en é l v a  indicada la 
fo rm a de e fec tu a r la  carga, á  pesar de  que con el uso h e ­
m os in troducido algunos detalles ventajosos.

Cariuchos D evoust.— A venue d ’Orleans, 71, París.
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MANERA DE CAROAE.

1.° Pó lvora  ordinaria  (llam ada  fina) de  12 francos k ilo ­
gram o.

2.° B ajar el cartuchito  sobre la  pólvora con la  ayuda del 
atacador, con el cual se da  un  golpecito  suave p a ra  su je­
ta r le  sobre la  pólvora.

3." L le n ar de  plom os el cartuch ito  procurando que estén  
bien colocados y  que no  rebasen su  nivel,

4 .“ C olocar el taco  de red m etálica sobre e l plomo, do 
m anera quo descanse ligeram ente  sobre el cartncho, sin  d e ­
teriorarlo.

6.° R ebordear como en los cartuchos ordinarios.
6.° P a ra  fa c ili ta r  la  en trada  d e l cartuchito  en  el cartucho 

ordinario  se puedo ensanchar éste  si hay  necesidad de ello.
N . B . No se m odifique esta m anera  de cargar; el c a rtu ­

cho D aboust sirve de taco á  la pólvora, como la  red  m etá ­
lica á loe perdigones ó balines.

Observarnones.— A ntes de  servirse de  este  cartucho ase- 
; pararse do que los cañones de la  escopeta estén  b ien  cali­
brados, lisos y  lim pios.

E l em pleo de  estos cartuchos sirve  lo m ism o para  la  e s ­
copeta  de  gatillo  que para  la  central.

£1 cartucho  al p rim er tiro  da  los m ism os buenos resu l­
tados de  m uy cerca (jue de m uy lejos, ten iendo  la  ven ta ja  
sobre las cargas ordinarias, de  colocar á  todas distancias 
m uchos m ás plom os qne  éstas; p a ra  asegurarse de esto de­
b en  hacerse les pruebas sobre u n  b lanco de un  m etro cua­
drado, y  no ju zg a r á  ojo sino con tar loa proyectiles.

P a ra  el tiro  del segundo cañón (g ran d e  p o rtee) no con­
v iene  disparar an tes de  los 20 m etros con perdigón grueso, 
pero se puede t ira r  con éxito h as ta  los 100 m etros.

R especto á  caza en esta región poco puedo com unicar á 
usted. Me lim itaré hoy  á  darle cuen ta  de  la  ú ltim a  y  a rrie s­
gado cacería verificada en  la  fa ld a  del pico Posets, á  3.100 
m etros sobro el n ivel del m ar y  e l tercero de  la  Península, 
en  la q u e  se cobraron cuatro m agníficas gam uzas que los' 
certeros disparos de los señorea Cabellud y  Pueyo d e tu v ie ­
ron en  su  vertig inosa  carrera.

A dem ás de  estos cazadores, verificaron la  ascensión los 
señores E sp añ o l, A zcón (don Jo sé ), M ora, H erm os Ju b rá  
y  este  hum ilde cofrade en  San H um berto.

H asta  m i próxim a.
JOiQOÜI Azcóx.

D E  E X T R E M A D U R A .
Bad&joz, S¡ Dícdembre, 91,

Escribo á  u sted  en  los críticos m om entos en  que estoy es­
perando el telegram a anunciándom e que me la  tixiado el 
gordo, con el solo deseo de com prar una g ra n  dehesa, y  con 
m is caballos y  recova no ocuparm e m ás que de cazar en  el 
resto  de  mi vida.

E l 26 vam os (le caza á  la  Sierra do León, aquella del céle­
b re  jaba lí que tan tos porros m e m altrató , y  cuya cabeza, 
en tre  o tras  m uchas, tengo  disecada en mi comedor,

Cazarem os el 27, 28 y  29, daré descanso á  m is perros 
hasta el 3 de  Enero, que saldrem os para  G unpom acías, donde 
se a rm ará  buena á  ju zg a r por los aviaos que  tengo  do la 
caza que  hay  y  de  la  buena g en te  que va. D aré á  u sted  
cuen ta  de  la  m ontería.

E l d ía 16 salieron al m onte a lgunos am igos de la  Puebla, 
m u y  resueltos á  traerse  los dos jabalíes de  la  Encinosa que, 
según  re fe rí á  usted, dieron a l tra s te  con la  recwva de 
D. Ju a n  L uis A m igo; y  como fu e ro n  volvieron, por no h a ­
b er podido tropezar con aquellos catedráticos. Con las des 
zam bras que tu v ie ro n  se conoce que acordaron v a ria r de 
parroquia, p o r  mor de  las moscas, como d ice  u n  andaluz que 
suele acom pañarm e y  siem pre se coloca en  los puestos lo 
m ás a lto  que puede.

N uestros hom bres sólo pudieron ag arra r u n  guarrillo , y  
encontrar un  solitario que le s  h irió  m u y  m al u n  perro, y  se 
largó  después de la  hazaña.

T am bién ten g o  noticia de que unos noveles rondadores, 
acom pañados de u n  viejo rondador— cuyos nom bres me
c a l l o m or de la s moscas q n e le s  puedan m olestar, han
llevado á  cabo uua ronda  abundante  en  caza de ganado  
manso, pues sus recovas por donde quiera que  fueron  d e ja ­
ron rastro.

M e aseguran ¡y quisiera equivocarm e! que  agarraron y 
m edio m ata ro n  un buey, una potranca, u n as vacas, varice 
cochijíOB m ansos..... y  que, por últim o, a l regresar á  casa le 
m ataron tre s  carneros á  D . Podro del Castillo.

A lgunos de  estos lances ocurrieron do día y  con los p e ­
rros acoüerados, lo cual es lam entable para  todo  el que  so

frecie de cazador. C laro está, quo s i^ ie n d o  así la s  cosas, no 
abrá ganadero  n i propietario  d e  dehesa quo pueda v e r  á un 
rondador.

[Y luego d irán  que si los lobos!.....
GoviBei.

E e r a t a s .  — E n  el articulo del Sr. Covarsi, publicado en  el 
últim o número con el epígrafe Irfnrm aciiis  p-áblica sobre la 
reforma de la  ley de ca za , aparecieron las aigulenteai:

Párrafo 5.” Dice; (din vista, pues, de  sujetar n Debe decir;
E n  v ista , pues, de ser imposibíe de  su je tar.....

PárrafoT.® Dice; « E n  Mayo se van muchos bandos de  po­
llos.....!) Debe decir: E n  Sfayo se ven muchos bandos do 
pollos.

Párrafo 17. Dice: «Porque no cae bajo los dominios del Mi­
nistro de  Haciciida.» Debe decir; I ’otque e tc . , del Miiústio
de Fomento.

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO.

A M A Z O N A
( L A  K O V E L A  U E L  S F O K T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U ,

(O C S O L T I S I Ó  S . )

(^l,A  Exposición Universal de Viena se ha- 
faía prorrogado por un mes. Aquel otoño 
había en la capital de A ustria  inmensi- 
dad de extranjeros. E n  las calles de la 

ciudad se ola hablar todos los idiomas y 
se veía el tipo de todas las naciones.

E n tre  las varias novedades de la estación, los 
periódicos de aquellos días anunciaban la aper­

tu ra  del Gran Circo Imperial.
E n  codas las calles principales, en todos los kioskos 

de anuncios, en las puertas de los hoteles y  en las 
esquinas de los boulevares, veíase el program a de la 
función de gala para aquella noche, memorable en 
los anales de la equitación.

Sabíase en los círculos elegantes, y  de ello se ha­
blaba en las mesas de los restaurants, que una ama­
zona de singular belleza debutaría con un caballo de 
raza, de extraordinarias facultades. Se decía que aque­
lla mujer era una novela. Algunos aficionados que 
madrugaban, la habían visto por los paseos más soli­
tarios, acompañada del director del Circo, y  todos 
habían quedado prendados de la belleza y del estilo 
de la amazona.

E l misterio crecía con la reserva del maestro. La 
amazona habitaba una modesta casita en la m argen 
del D anubio, en la que nadie pudo penetrar. L a con­
signa era severa; y  tarjetas, cartas y  canastillas de 
flores, fueron devueltos, á pesar de los blasonados 
nombres de quienes las enviaban. Sólo un hombre 
pudo franquear la sencilla cancela del jardinillo: un 
fotógrafo de Viena, quien por razón de oficio y re­
querido por la dueña, hubo de hacer un  retrato  á 
caballo, que en carta certificada se enviaba después 
á Londres á nombre de una mujer.

A  las ocho y media de la noche había ta l aglome­
ración de gente en los alrededores del Circo Im perial, 
que la guardia cívica no podía ordenar la apiñada 
m ultitud  que invadía los despachos de billetes; ya no 
quedaban más que localidades inferiores; los palcos 
abonados, los de preferencia y  los sillones de prim era 
fila, hacía ya ocho días que estaban vendidos ó en 
poder de sus propietarios.

Los carruajes iban llegando y dejaban en las puer­
tas principales del Circo á las familias más conocidas 
y  las mujeres más hermosas. Todo Viena y  lo más 
selecto de las colonias extranjeras estaba allí: la aris­
tocracia, la alta  banca, las letras y las artes, la diplo­
macia y  las armas, el m undo oficial y  las notabilida­
des de la política. L a inauguración de la temporada 
servía de cita para comenzar de un modo brillante 
la  vida de invierno.

E l desapacible mes de O ctubre, obscuro y  lluvioso, 
quiso ostentar una noche de cielo sereno matizado 
de estrellas. Tónico y  agradable el ambiente, perm i­
tía á las damas vestir trajes descotados y  lucir senos 
ebúrneos, espaldas torneadas, brazos y  gargantas 
deslumbradotes, aprisionados con cintillos de pe­
drería.

La iluminación del Circo era espléndida. Focos 
eléctricos, araña central con miles de bujías, escudos 
luminosos y  de colores sobre las columnas ostentando 
las armas de todas las naciones; un  occeano de cla­
ridad cuyas vibrantes ondas se quebraban al chocar 
en la cubierta de cristales y en las joyas.

Las caprichosas toilettes de las señoras, de tonos 
claros y  alegres, resaltaban en tre  el rojo fuego de los 
fracs de los caballeros y el verde obscuro de los 
asientos de terciopelo y barandas de los palcos.

Cuadrilonga y  de mucha extensión la pista, estaba 
cubierta con una alfombra negra para que des­
tacasen mejor las figuras de los gimnastas; se en­
traba á aquella por una puerta ovalada y m onum en­
tal con dos grandes cortinas, amarilla topacio una 
y morado obscuro la otra, á la que servía de capitel 
una corona imperial.

A bríanse éstas por un  mecanismo especial para de­
jar paso á los artistas y  caían desplegadas como dos 
grandes banderas m ientras se efectuaban los trabajos.

Concluyó el prim er núm ero del programa entre 
los aplausos de la galería; los célebres norteam erica­
nos Houvards habían hecho prodigios en los trape­
cios volando como pájaros. Durante la ovación, la 
orquesta preludiaba la marcha de A ída . La alfombra 
negra había desaparecido dejando ver la blanda pista 
del Circo con su color parduzco y arenoso. Desco­
rriéronse las cortinas, y  por entre el personal vestido 
de gala y  formando dos filas en la puerta, apareció la 
esbelta amazona ligera é impetuosa como una exha­
lación; dio una vuelta á la pista á todo correr, obligó 
al caballo á dar dos botes—que la hicieron aparecer 
como suspendida en el aire—y  fué á colocarse en m i­
tad de la arena, entre aplausos atronadores.

Todas las luces se habían disminuido como por 
encan to , y  desde lo alto del techo proyectóse sobre 
el caballo y  la amazona una luz rojiza color de rubí 
que produjo sorprendente efecto.

E l caballo se había arrodillado; la falda del vestido 
de la amazona tocaba casi al suelo, y  el nervioso 
anim al, cediendo á las dulces presiones de la mano 
que lo regía, saludaba al público, encogiendo y  esti­
rando su flexible cuello.

De pronto nueva claridad invadió el Circo. E l 
noble bruto  trotaba á gran acción y empezó el más 
perfecto y acabado trabajo á la alta escuela. Del ga­
lope rápido pasó al trote, del tro te  simultáneamente 
al galope. Flexiones, paradas en firme peligrosísimas; 
giraba sobre sus manos y piernas como un compás 
diabólico describiendo círculos atrevidísim os; se 
arrastraba por el suelo como un  gam o; á veces 
parecía una serpiente, otras un fantasma que se des­
lizaba con rapidez. L a amazona ,hacía de él cuanto 
quería, con seguridad y precisión que asombraba.

U na salva atronadora de aplausos, una ovación 
delirante acogió el últim o salto á todo correr.

Los criados llenaron con rapidez los alrededores 
de la pista de obstáculos, semejando vallas, rías, 
barras fijas, banquetas  La amazona había des­
aparecido detrás de las cortinas, y á los primeros 
acordes de un violento galope tocado por la orquesta, 
atravesó el Circo de parte á parte, á gran velocidad. 
Reinaba la obscuridad más completa; sólo la luz pro­
yectada desde arriba, alternando en todos los tonos, 
la seguía á través de sus saltos, ejecutados á todo 
correr.

N o parecía una amazona en un caballo blanco, 
sino una fantástica aparición. E n  medio de aquella 
obscuridad, salvando obstáculos que parecían abis­
mos, é ilum inada solamente la parte alta del caballo 
y  la am azona, resultaba un  espectáculo verdadera­
m ente extraño y  fabuloso. L a amazona, al salvar uno 
de los obstáculos, lanzó un grito  agudo cual si ani­
mara á su caballo con la voz. Los aplausos y  los 
vivas se convirtieron entonces en una ovación deli­
ran te; la locura se había apoderado de los especta­
dores, y  los gritos, parecían una tempestad desenca­
denada entre tinieblas, en que la artista semejaba 
una de esas estrellas erráticas que en noches proce­
losas atraviesan de un lado á otro el firmamento.

Cuando de nuevo-se ilum inó el Circo, la amazona 
había desaparecido. E l público la llamaba con delirio 
y la orquesta preludiaba otra vez la  m archa de Aida. 
Isolina se reía como una loca en el fondo del corre­
dor, y  no había fuerza hum ana capaz de hacerla 
salir; las súplicas del D irector eran inútiles, como los 
entusiasmos del público: sólo respondía con nervio­
sas carcajadas. Dos palafreneros castigaron al caballo, 
que en desenfrenado correr apareció solo en la pista, 
dando vueltas alrededor de la misma y arrodillán­
dose después en el centro.

L a orquesta cesó de tocar. Reinaba en el Circo un 
silencio sepulcral, cuando un  hombre alto, que ha­
bía presenciado el espectáculo desde el palco de  la 
Em bajada de Francia, salió como un  loco, bajó las 
escaleras, se precipitó tras de las cortinas,y  luchan­
do con los que querían detenerle y  echándolos á 
rodar, llegó al fondo del corredor.

E n  aquel m om ento, en tre  un médico y Rosina 
sacaban á  la amazona.

Jerónim o Bell, separando airadam ente el brazo 
del médico, apoyó en el suyo el de Isolina y  se la 
llevó, diciendo en voz alta é im pera tiva ;

— ¡E s  mi m u je r!

Todos callaron L a orquesta comenzó á tocar de
nuevo un núm ero del program a....

X X V III.

Habían transcurrido seis semanas E ran las doce
de un  melancólico día de o to ñ o ; Isolina estaba ten­
dida en un  diván, y  Rosina la decía dulcemente:

— H oy es otra cosa; hoy se lo puedo contar á us­
ted todo, pues el médico lo perm ite  E l que la ha
cuidado á  usted noche y día, sin separarse un mo­
mento del lecho, es Jerónimo.

E n  aquel mismo instante se descorrió la cortina 
de la puerta del fondo, y apareció Jerónim o Bell.

Isolina se puso autom áticam ente en pie, lanzó un 
grito entrecortado y agudo ¡grito  del a lm a !, y  se 
arrojó en brazos de su marido. E l la dejó que apo­
yara la cabeza sobre uno de sus hom bros, y juntos 
lloraron....

U n rayo de sol se filtraba caprichosamente por
entre cristales é iluminaba aquéllas dos cabezas....
La una estaba prem aturam ente encanecida; hilos de 
nieve surcaban el oro de la otra.

Isolina sentía embriagada de am or un  beso pro­
longado en su frente, y  exclamaba con acento de 
ternura y  desengaño:

—Yo era una amazona ideal que en alas de la
imaginación cabalgaba en busca de la realidad....
¡ y ésta eres t ú !

F I N .

S E 6 6 IÓ J^  © E ^ c lE O I^E Z .
E L  l a U N D O  D E L  A J E D R E Z .

A l aceptar la  honrosa invitación del D i­
rec to r d e  E l  C a m po  , ta l vez h a b r á  quien 
tache  de fú tile s  nuestros propósitos y  tilde  
de h iperbólicos nuestros entusiasm os, al 
ve r lo m ucho que enaltecem os e l ajedrez, 
es d ecir, u n  sim ple d iv ertim ien to , cuya 
activ idad  tien e  sólo por objetivo  m ata r e] 
tiem po y  d istraer los ra to s  de ocio. Pues á  
fin de ju stificar en  cierto  m odo estos en tu­

siasm os, creemos convenien te  exponer á  la  consideración del 
lector a lgunas líneas, copiadas de  un  t b r o  im preso en  Zara­
goza en 1868.

«Cosa es en  ex trem o so rp renden te  que la  sencilla inven­
ción de unos pocos m ovim ientos sobre un  tab lero  jaquelado, 
hay a  dado origen á  un  juego e n  donde tan ta s  y  tan  variad as 
com binaciones se  p ro d u cen , en  donde ta les  dificultades sur­
gen , en  donde ta n  inm enso cam po se  abre  á  la  inteligencia. 
E s de  todo p n n to  adm irable  la  inm ensa ciencia facul- 
titiv a  do que es susceptib le este  ju e g o , y  la  d iferencia  
asom brosa que separa ó los regu lares jug ad o res de loa ju g a ­
dores m ás av en ta jad o s; de  donde se deduce cuán tas hayan 
de ser la s  previsiones do este ju eg o , quo á ta n  pocos pe r­
m ite  la  excelencia, concediendo á  todos el acceso. E s , sobre 
to d o , m uy reparab le  la  g lo ria  que ha  alcanzado á éste , que 
es, sin  con troversia , el rey d e  todos los juegos conocidos; 
pues b asta  saber que sobre su  invención se  han  levantado 
todas las dudas y  discusiones que com porta un  g ran  suceso; 
sobre su  an tigüedad , cada uno  h a  procurado aum entarla  y  
enaltecerla ; sobre su  u so , se  h a n  enum erado los grandes 
personajes quo h “ han  profesado particu lar afic ión ; sobre su 
excelencia m ilita r y  a ris to c rá tica , se han  escrito  poem as en 
to d as las edades ; sobre su  p ropagac ión , son m uchos los li­
bros que se  han  ocupado, y  en  fav o r de  su  cultivo y  p ro ­
greso se han  organizado c lu b s y  sociedades, se han  prom ul­
gado cód igos, se han celebrado grandes torneos de hom bre 
á  hom bre y aun de nación á  nación , se han  publicado y  se 
publican periódicos exclusivam ente destinados á  su  fom ento, 
se  han  creado centros de  acción en  to d as la s  cortea de  E u ­
ropa ; se h a  ten ido  en  a lg ú n  pun to  como una  condición so­
cia l d e  la  v ida  y  aun como p a rte  de las tradiciones de un 
pa is ; se h a  recom endado com o m edio du civilización á  los 
directores de  la educación y  á los hab itan tes de los campos; 
se han  dado á lu z , para  p ropagar su  conocim iento, num ero­
sas obras doctrinales.»

Si D . Je rón im o  B orao, re c to r un  tiem po de la U niversi­
dad  de Zaragoza y  au to r de las procedentes lín eas, pudiera 
por unos m omento* h.-vantarse de la  tu m b a , contem plarla 
atónitii los progresos y  adelan tos que h a  experim entado hoy 
d ía el juego  6 d ívertinden to  objeto de su  pred ilec ta  afición. 
E n e fec to ; desde la  fecha  en  que aquel ilustre  lite ra to  a ra ­
gonés publicó e l b ien  escrito  y m encionado lib ro , h a s ta  acá, 
los c lubs y  asociaciones a jedrecísticas fu n d ad as en  el ex­
tran je ro , se han  m ultiplicado p rod ig iosam ente , contándose 
por decenas de m iles los individuos pertenecien tes á estas 
sociedades; el D r. V an dor L inde  en  A lem ania, el Dr. For- 
bes en  In g la te rra , y  el Sr. B ru n e t e a  E sp añ a , h a n  dado á
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10 EL CAMPO.

luz volum inosas obras, en  la s  que rinden  extensa cu en ta  del 
resu ltado  de sus asiduas investigaciones sobre el origen del 
a jed rez , cuj’a  invención se  p ierde en la  noche de lo» le m ­
p o s ;  se ban  editado y  se  ed itan  con tinnam ente  en  E uropa  y 
en Am érica centenares de  obras d idácticas destinadas al 
análisis do las d iversas m aneras que  se  han  ideado para 
p lan tea r, desarro llar y  te rm in ar acertadam ente  la  partida, 
asi como tam bién  para  establecer y  fo rm ular la s  ley e s , re ­
g las y  preceptos que rig en  y  han  de  tenerse  presen tes para 
construir y  resolver los p rob lem as; en  todas las naciones 
cultas y  am antes del progreso  se publican  actualm ente  acre­
ditados periódicos y  excelentes rev is tas  especiales, con el 
exclusivo objeto de pa ten tizar la s  excelencias del a jed rez , a 
la  pa r que re la ta r m inuciosam ente los sucesos ó aconteci­
m ientos d e  inm ediata relación con este juego ; los match», ó 
com bates indiv iduales, concertados entre ta l  ó cual celebri­
dad  , son cada d ia m ás frecu en te s, se apuestan  g randes can­
tidades de  m etálico á  fav o r del uno ó del o tro  de los dos 
adalides, habiéndose tam bién inven tado  procedim ientos eco­
nómicos ó claves especiales para  poder ju g a r  partidas por 
correspondencia, por te lég rafo  y  h asta  po r m edio de  los 
cables in te roceán icos; abundan m ás y  m ás los torneos y  con­
cursos internacionales celebrados en  am bos hem isferios, 
siendo , en v e rd ad , asom brosas la s  respetables sum as (1 ) de 
libras este rlin as, de do llars, de m arkoe, aprontados para  la 
organización de  estos certám enes, verdaderas luchas d e  in ­
teligencia y  am or p ro p io ; la s  colecciones de obras de  a je ­
drez reunidas por los arnaieurs son num erosísim as, y  si no 
fu e ra  po r los catálogos im presos que puede rev isar todo 
aquel á  quien  in terese este punto (2 ), nadie creyera que se 
hubiese escrito tan to  y  bajo  tan  diversos aspectos sobre un 
simple d ivertim ien to  que , siendo su  índole p rincipal el l la ­
m ar m ás á  la  in te ligencia  que á  la  pasión y  a l  a za r, puede 
serv ir como elem ento de solaz y  aliciente para  quienes de­
sean y  van  a l encnentro de las dificultades, con e l laudable 
fin de  experim entar el gozo in te lectual de  vencerlas, tra s ­
pasarlas y  dom inarlas.

Ahora b ie n ; todo lo anterio rm ente  expuesto , ¿no revela la 
existencia de un  pobladlsim o m undo , cuya po ten te  vitalidad  
m erece ser exp lo rad a , y a  p o r  las dotes intelectuales y  exu­
berante im aginación que a testigua, ya por la riqueza arqueo­
lóg ica , b ibliográfica, d o c trinal y  lite ra ria  que  atesora? J u ­
gando con el vocablo , y  recurriendo á  la  sá tira , h a  habido 
quien h a  propuesto llam ar ajedriaco» á los ajedrecistas. Sea 
en buen hora . M as, en  este  caso, no  ha  de perderse de  vista 
que están  m entalm ente enajenadas las dos terceras partes 
del m undo civilizado, como así lo ha  hecho n o tar e l d istin ­
guido publicista cubano-m ejicano Sr. D . A. C. V ázquez, en 
su  notabilísim a obra  titu lada  A n á lis is  del ju eg o  d e l ajedrez, 
im presa en  la  H abana  (1889). Los que te  im aginan cuerdos 
no han  de olvidar tam poco q ue , en tre  e l núm ero d e  m ono­
m aniacos, hay que inclu ir tam bién  á  la  aristocracia de! g e ­
nio y d e l ta len to , es dec ir, á  d iversas en tidades, tales como 
Leibnitz  (3 ), F rank lin  (4 ), M o lk e , De M usset y  un  sin  fin do 
notabilidades que podríam os c ita r, que han logrado sobresalir 
en  ia  m ilicia , en  las ciencias, en las le tras , en  las a rte s  y  en 
todos las ram os del saber hum ano, á  pesar de  haberse dedi­
cado en los ratos de  ocio ni a jedrez  y  haber escrito  m uchos 
de ellos sobre ta l ó cual punto re fe ren te  á  este in teresante 
juego.

f i  á  las precedentes consideraciones se agrega que tanto  
las partidas como los problem as de  ajedrez constituyen en 
realidad  una  verdadera gim nasia in te lec tua l, a ltam ente  ú til 
y  propia pura desarro llar a lgunas facu ltades del esp íritu  y 
ciertas cualidades m orales , por e jem plo , la im aginac ión , el 
cálculo, la  m em oria, e l razonam iento , el ju ic io , la  pacien­
c ia , la p rev is ió n , la  p rudencia ; que en todos los m om entos 
del d ía ó de la  n o c h e , en  cualqu ier lu g ar, ya  en el conforta­
b le b u fe te  de las bulliciosas c iu dades, ó bien en  el hum ilde 
aposento del m ás Infimo villorrio , se puede, con el tablero 
y  las p iezas, com poner ó reso lver un  problem a, sin pedir 
avuda á  o tra  vo lun tad  que la  p rop ia  para  c o m p artirlo s  ratos

( i ) Loe clube Ajedrecísticos de lDgUt«rra aprontAron 40.000 frtncoe pera 
orgealueidn dcl Torneo Intorneciooal de Pe tildes qae en loe meses de 

Ma;o y Jon iode I 86S to ro  Inger en Londres. SI De. Zukertor, de Berilo, 
(oo proelACDado rencedor dcl Torneo * y  genó 7.500 francos. Se Adjudicaron 
Aeiuiidoio oCrod promioe por TAlor de 26-ODV.

(8) Merdcen citarse las ooleoeiones ó biolioCec&e de ajedrez siguientes: 
1.* La propin de U . V anvitart. en Ita lia , qae po^ee ana escogidlumA colee* 
ciun de libree a n t r o s  de ajedres; 2.* La perteneciente a l pcoblemist^ nor­
teamericano 6 . B. Cook. que reúne 600 ejemplares d ú tin to e ; 2.* La biblio* 
teca que perteneció al difunto O. ¿U en, con l.OCO y  ploo de TOldmeaea;
4.* Otra qoe posee el amerlceno J .  6 . S7ite, de C larelan l. qne consta de 
6.000 y ploo de Tolúmence, exietieodo también algunas que podríamos men­
cionar, entre ellae la del Sr. Barón líeydebraud de Van der L esa. que paea 
de |4.0C0! Tolúmenes.*

(3) El celebérrimo LeibolCz comparó, en cierto modo, el ajedrez á la  den* 
cia de loe númeroe, diciendo: iOptartm ut aíiqvU tuiu4 neufitmatice iracta- 
r^t «í rejuiarum  rcvm Iffffm rationtm rederei». Los Crea tomos de la  obra ti- 
tnl&da TraiU d ti appUccH^$ de Fanaljist marAeenatique au Jeu dte £chec4, 
eecritoa por e l eximio teórico n a o  el mayor C. F. Jaeniscb (San Petera, 
burgo, 1862 7  1863), y loe trabajos analitleoe del abóe Dur&nd. en Francia* 
gobre la  teoTÍa de las üistaDoíAe y figuras geométricas trazodse por loe moví* 
mientes de las piezas ea el tablero, son U  realización práctica y acertada de 
los deseos del proíando I^eibnitz.

(4) £1 io mortal FranJtlio, en m Moral del 4Jedre¡. demuestra A los ím» 
parciales y qne no teogan tclarafiae en los ojos, qne el dedioarea a l ajedrez, 
mientras el ejsroiaio no degenere en abuso, es un medio por el oual adquiere 
el alma grandes cualidades de notoria ntiUdad es el cnreo de la  Tida.

de ocio ó d istraer quizá los m om entos de  spleen  ó ted io  de 
que á  veces se baila  poseído e l án im o, ta l  vez esto , ju n to  
con la s  o tras  concausas que  hem os expuesto anteriorm ente, 
nos explique el núm ero de  adep tos, de  d ía en  d ía creciente, 
que  adquiere  el juego  del a je d rez , y  nos dé la  razón d e l por 
qué los d irectores de periódicos ilu strados, políticos, de  
sport y  aun científicos, publicados actualm ente  en e l e x tran ­
je ro , se  han  v isto  obligados á  in se rta r u n a  Sección de  A je­
drez  en  esta  ó en  la  o tra  pág in a  de  aquellas publicaciones, á 
fin de acceder á  las repetidas instancias de sus lectores y  
procurarles una  distracción ta n  conform e á  sus gu sto s y  p re ­
dilectas aficiones.

E sp añ a , la  pa tria  de  A lfonso el Sab io , au to r del fam oso 
m anuscrito  Tratado de los ju e g o s , guardado  como reliquia 
preciosa en la  b ib lio teca d e l E sco ria l; E spaña, una  de las 
prim eras naciones que dieron á  luz obras de ajedrez im pre­
sas (1 ), y  p a tria  de  L ucena y  de  B uy  López, padres de  los 
libros que fu e ro n  un tiem po y  aun  son hoy  d ía  la  ad m ira­
ción de  loe aficionados,  tan to  nacionales como ex tran jeros, 
h a  quedado en ese p u n to , com o en  tan to s o tro s, com pleta­
m ente rezag ad a , y  sólo puede c itarse  como caso ra ro  ta l  ó 
cual diario  que dé hospitalidad a l juego  que  m otiva  estas 
sucin tas consideraciones (2). ¿Cuáles son las causas de  esta 
singu laridad  ó e s trañ e za , según la  ha  llam ado una  R evista 
ex tran jera?  Tem eríam os abusar de  la  paciencia del leyente  
si la s  com entásem os. H oy sólo nos lim itarem os á  consignar 
el hecho , á  fin de hacer resaltar la  am abilidad  del D irector 
de  E l  Campo, que h a  accedido gustoso á  las v ivas in s tan ­
cias que  le  han  p resen tado  á  este  objeto a lgunos de los lec­
tores de esta  R ev is ta  de  sport española.

Al inaugurar esta  Sección de A jedrez, debem os, anto 
to d o , hacer constar que no querem os sen tar plaza de sab i­
hondos y  em palagosos pedagogos, n i p resen tar al lec to r com ­
plicadas ecuaciones en A - t-R  — C = 2 ,  ó in trincadas fo rm u ­
las en X. E so , m uy propio de las revistas doctrinales, estaría  
aquí fu e ra  do lu g a r ,  y  sólo es ap to  p a ra  in ten tarlo  aquel que 
por sus especiales y  reconocidas dotes in te le c tu a l^  pueda 
investirse  m erecidam ente con la  iionroea to g a  y  coloreada 
m uceta  del profesor. N uestros planes é intenciones son m ás 
m odestos, y  se reducen á  poner de relieve la parte  ín tim a 
del a jed rez , que podríam os denom inar estética ó poética, ya  
publicando problem as verdaderam ente  bellos, aunque resul­
ten  fáciles do resolver para  los maestros d e l a r te ;  y a  comen-, 
tando y  anotando partidas b rillan tes , cuyas ingeniosas com ­
binaciones sean  d ignas de llam ar la  atención p o r su  carácter 
im prev isto , a trev ido  é in esp erad o ; ya  in sertando  noticias de 
actualidad  que m erezcan sa b e rse ; y a  relatando tal ó cual 
suceso que ocurra en e l m undo del ajedrez.

Tales son para  lo sucesivo nuestros propósitos. ¡Ojalá ob­
ten g an  la  aprobación de  loa amateur», y  en  particu lar do los 
lectores de  E l  Campo, á quienes saludam os a ten ta  y  respe­
tuosam ente!

J osé T olosa t  Cabberas.
B&rcelonn» 30 de N o v ie m b ra d e  1881.

PROBLEMA BE AJEBREZ N.® 1.

P o p e l  S r .  D , V a l e n t í n  M a r í n  ( B a r c e lo n a ) .

X egras.

IS Ia n ca s .

L as blancas juegan y dan  m ate en tres jugadas.

(1) Uda d« Us priroens obras óe ajedrez impresas dlgnaa de mención, es 
la ti talada : Libre del jooJupartU» del eehaehe tn aomór« de LOO. ordenat i 
tvtnpoeí per tni Fraiueseh Vieene na/ural de üe^orbe. £*tampat r* ia in tim e  
eiutat de Valencia per man* de Lepe de Roca Alemany é Rere Trincfieí, 1 496 .

(2)  Et Vatco , de Bilbao, j  el Diario de la Marina, de la  n a b so a . «na l.>a 
úuieoa periódicos españoles que pabllcan alfanas recea Sección de Ajedrez, 
En cambio, Uenariamos tres ó a í.s  columnas de esta B eriita  ti citéramoe 
todaa las hojas dcl extranjero qne publican, y t  semaoal 6 diariamente, eetou 
lo otro rafereoto i  sjedres.

Los productos habidos en  1391, en la  yeguada L a  F la ­
m enca, propiedad del Sr. D uque de Femdn-Núñez_ han  sido 
los siguientes:

Pam pero, alazán, por PagnoUe y  N avette  I I .~ D e ! f in ,  
alazán, po r D iletio  y  M acarena. —  D écimo I I ,  neg ro , por 
D ilctto  y  F avorita .— P esadilla , castaña, por P agnotte  y 
M iss P retention.— Pástum a, castaña, p o r P agnote  y  E m m e- 
line.'—D uda, castaña, po r D iletio  y  F la m e n c a .^ D o lí,  casta­
ña, po r D ileito  y  R igolade.

•
E l caballo D andy, procedente de la  ganadería  del señor 

D uque de F em án -N ú fiez , ha sido adquirido  por D. Ju an  
A ntonio  Osuna, vecino de  Écija.

•
L a  yegua Southsea, ha  sido exportada á  F iíinc ia  p o r su 

ú ltim o propietario, Sr. R ivera,

•
D. H ig in io  de Rivera, ha  im portado  de F ranc ia  u n  potro 

y  tre s  po trancas de pura  sangre, llam ados: G onzalo, por 
S a in t Cyr y  L a d y  Sefton; M ariblanca, po r S a in t Cyr y  M a- 
lines I I ;  B anderilla , por M arim er  y  B andiére, y  F la m in ia , 
po r S a in t Cyr y  F íam e, cuyos productos han  nacido en  el 
h a ras que dicho Sr. R ivera  posee en la  vecina R epública.

•
E l M inistro de A gricu ltu ra  de  la República francesa, b a  

destinado la  sum a de 600.000 francos p a ra  la  adquisición 
de sem entales, con destino á  los harae nacionales.

•
L ord Falinouth , siguiendo las tradiciones de  su  fam ilia  

tra ta  de  fu n d a r un  hazas de  pura  sangre, en  sus propiedades 
de M erew orth.

•
L a  Sociedad Agrícola de la  F rancia  h a  decidido ofrecer 

u n  g ra n  núm ero de  prem ios para  los m ejores caballos de 
F ra n c ia  expuestos en la  W orld 's Columhian E xposition .

Se e x p lo ta  m i  r e p u ta c ió n .
ftevengo  á  mi elegante y  numerosa clientela, que se  les 

vende imitaciones falsificadas de mi famoso jabón de tocador. 
E l  verdadero Jabón de los Principe» del Congo, que yo sólo fa­
brico y  e s tán  apreciado por la  dulzura de su perfum e y  la  fineza 
de BU pasta, lleva el nombre de  r íc ío r  V aistier.de  Parie.

W iU ia m  L e w e l ln ,  Agente de  carreras en Londres, 139.

O fe r t .* .9 .
U n buen c a b a l lo  to r d o ,  á l la  y tiro .—Trajínelos, 34.
Dos b i c i c l e t a s  baratas, usadas.—Trafalgar, 5.
U n p e r r o  b a r b a s ,  premiado en las dos Exposiciones de 

M adrid : rasa  excelente, sangre de los pointer del Conde de 
Santovenin.

U n s e t t e r  i r l a n d é s ,  rojo, antigua raza.
Ambos jóvenes y cazados.— Ju an  M. Conde; Collado Me­

diano (provincia de  Madrid).
P a t i n e s  p a ra  hielo. A lta  novedad.—Carretas, 47- 

O e m an a la a .
U na pareja, p e r r o s  r a z a  g o rg a .— Darán razón en  la  Be- 

dacoión de ICl  Cam po .
Pórdiíia».

M a s t ín  p a r d o ,  m anchas blancas.—Campomanes, 8, segundo 
izquierda.

P e r r o  d e  c a z a ,  blanco, canelo.— Partidor de las aguas (ven­
torro).

'SOCIÉTÍ
[ h y g i é n i q u e

¡¿‘'EOEB

A C E ITE  O P H Y R , ninres sitperSnos.
contervicitlf) /  beUecS di! Pelo

V IN A G R E  OETOCADOñSgperiorilodos
I f 'í i .  7 o ’ í  Sel\joet)le
PO LV O  D E N T IFR IC O  4e li Bca

I ñi»n<3uee y co/tMrrA ¡i Oerttd\ire

E S E N C I A d e C A F É  T R A B L I T
p arav laj«  y c u a .  lait«acé~eam enté  produce a& cató con  lecbe 
g e  an  gaeto  esqDJelto. HAlleie ta  todae la ttie n d iit de a ltra*  
attirlDcn y e l p o r m ayor, 36. Bue OeciCert-Roebexeeu, PARIS.

TSARINE POLVO BE ARROZ RUSO
Adterente, SosBizante, í'v.r :, • 

PR EI'»H A 10 nOK V I O X J  
2 9 ,  B o u l d  des I t a l i e n s ,  P A f U S

D IS P E P S IA .—  Vino de Chassuing.

E L  C A M P O
Berdsla  de  Sport 

A d J itC llL T ir j¡ d ~ /A J lO /i^ ÍA — CAZA—PSSOA 

rftCCIOS SN B9PAfl4 y  FORTUO&L
 .......................................  so p n eta e .

Seis meses  ...................  »
Tres............................................. »

t y  SL B JtrsA N /ef io  .  i v  a u í r i c ^, o r o
A ñ o    francos ¡ A ñ o ................. ÍS pesos f t i .

Sexsmeses. . .  U  » /  meses.. .  3 ,5 0  >
Tres.................  3  > f  Tres.................2  >
Oficinas: calla de ias Sa lteas, 19, prim ero.

E5>T. TIP. «SUCESORES DE RIVADENEYRA» 
IMPSeSORBS ns i a  r s a l  ca sa  
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cSs  C - *
fABR CANTEA DE CARRUAJES

PB

S. H. 11 REiM FlirOfilA DE INGLATERRA
© . A. .  B .  E L  E, í  IT O I  E  E  L> E  O-.A. L  E  6

8.  H .  E L  E M P E C A L O a  DE  ALEMANIA
S. A . L  BL, P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & e., &C., &C. 

V I C T O R I A  S T R E E T . — L O l V D R E S .

G R  A V E R ,  S T E E L E  &  A U S T I N
e a i N N E L ,  l O W A ,  U . S .  N .  A .

MANMURERS 0E RÁNDOLFIIIIBADERS, STEELE MOWERS AB STEEL RAKES
MANUPACTUBEEOS B E  LAS CÉLEBRES

ESPIRADORAS, MODELO RANDOLPII ,  í  las esigeneiaa de  los coseclieros de  los patees
de 1a América Española y  la  República del Brasil.
Q r r  A TIA!) A Q V  PAQ17Í' II7R AQ a<laptan esta.s ú ltim as para Ja cosecha de la  alfalfa  y
u L llA llü líA w  I  vU Ü lil' l l i  lA tJ. de otras varias p lantas en la  economía agrícola de los

Íiíses Sur Americanos, Méjico, Centro América y el Brasil.
oro3tál<^os descriptivos y  precios para  exportaru irig irseá  loa agentes de £7 A'spíjo, Nueva York.

E AbseDtisino I  el Espíritu Fura D. n. LOPEZ 9IARTINEZ,
^  Un tomo encartonado, 6 peeetae en 
pi< Madñd ;  O en proTinciAs.

Serilcios déla Compañía Trasatlántica de Barcelo í l

L ÍN E A  D E  L A S  A N T IL L A S , N E W -Y O R K  T  T E E A C R U Z .
Combinación á  puertos americanos del A tlántico y pvrertos N. y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, e l 10 y  30 de  Cádiz y  el 20 dé Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para  e l Pacífico, a l N. y  8. de Panam á y servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

Puerto Eico.
U n viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y  ol 12 de Yigo, para  Puerto Rico, Costa-Pirme y 

Colón.
L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .

Extensión á  Ilo-llo  y Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
China, Conohinchina y Japón.

Trece viajes anjiales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  dal 10 de Enero 
de  1890, y de M anila cada cuatro martes, á  p a rtir  del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E  B U EN O S A IR E S .
Un viaje cada mes para  Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1-* de 

Enero de 1890.
L ÍN E A  D E  FERNANDO PÓO.

Con escalas en  Las Palmas, Río de Oro, Dakar y  Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz,

S E R T IC IO S  D E  X F E IC A .
L in e a  d e  M a r r u e c o s .—Un viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en  Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache. Rabat, Casa Blanca y  Mozagán.
B e rv ic io  d e  T á n g e r .—TVes salidas á  la  semana; de  Cádiz para  Tánger los domingos, m iér­

coles y  viem cs; y  de  Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorables, y  pasajeros á  quienes la  Com­
pañía d a  alojamiento m uy cómodo y  trato  m uy esmerado, como há acreditado en su dilatado 
servicio. Rebrias á  familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y vuelta. H ay pasajes para  M anila á  precios especiales para  emigrantes de  clase artesana ó 
jornalera, con facultad  de regresar gratis dentro de u n  año si no encuentran trabajo. L a Empresa 
puede asegurar las mereanclas eu  sus buques.

A V IS O  I .M P O R T A N T iv .  —l.A  C o ra jia fii»  p r e v i e n e  á  l o s  s e ñ o r e s  c o m e r c i a n ­
t e s ,  a c r i c u l t o r i 'S  é  i u i l u n t r i a l e s  «]ue r e c i b i r á  y  c n e a iu i i ia r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e  
lo a  m is m o s  d e s i g n e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  i le  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b je to  
s e  l e  e n t r e g u e n .

l i s t a  t lo i i ip a r i ia  a d m i te  c a r g a  y  e s p i d e  p a s a j e s  p u r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l in c a s  r e g u la r e s .

Para  má» informes, en R a r r e l o n a i  L a Compañía T rasatlántica y  los Sres. RipoU y C.‘, plaza 
de Palacio.— C á d tx  : L a Delegación de la  Compañía Trasatlántica.— M a d r id  i Agencia de  la  
Compañía Trasatlántica, Puerta  del Sol, 10.—S n n f a n d c n  Sres. A ngel B. Pérez y  C.*— C o m - 
Sa« D. E . d a  G ualda.—A 'ig o t D. Antonio López de Neira.— C u r ia g e n a s  Sres. Bosoh herma­
nos,—V a le n c ia i  Srea. D art y  C.*—M á la g a s  D. Luis Duaite.

INCUBADORAS ARTIFICIALES
f  cuantos utensilios pequiepoja^crla de las aves de copra

P R E C I O S  D E  L A S  I N C U B A D O R A S .
Núm . O, 30 huevos...........................  30 pesetas.

» 1, 50 *   50 >
» 2 , 1 0 0  >   1 0 0  »
9 3, 150 »   120 >
» 4, 250 »   160 »

Sorl las m ás económicas que se fabrican y de resultados garantidos. E l calor 
80 m antiene por medio del agua caliente, renovando u n a  pequeña cantidad 
todos los dias, ó por el carbón vegetal.

V ía  D iagona l, 126, G rac ia .— Barce lona.

< ? O R T I J O ^ S a S T R € .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE GAZA Y CAMPO.

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S U R T I D O
E S

PANAS, DRILES, (ÍAMÜZA T BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

S E  R ,i( )E S  T R A JE S  i  P R E C IO S  EC O SÓ B ICOS P A R .I f i l ’A R D .lS  DE CAHPO
G R A N  S U R T ID O  EN L E G U IS  Y P O L A IN A S  D E  D R IL

Y LONA IM PERM EABLE.

C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3 9 ,  principal.
C ALZADO D R  CxiZA.— Z a p a te r ía

de Ensebio Fernández, calle de la  
Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado para  caza, de todas clases y 
form as. Surtido constante, y se hace 
á m edida.— M edias de cuero y  a lpar­
g a ta s  guarnecidas.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

S t .  M ar.y ’s  S q u a r c ,  l íI I l .V I I N I í I I A M
Las m agnificas escopetas de  este reputado 

fab rican te , que lian sido prem iadas en  la 
Exposición U niversal de B arcelona con M e­
da lla  de Oro, se hallan á  la  v en ta . L as hay 
con y  sin  m artillo s , de  varios calibres y  á 
precios sum am ente módicos.— L ista  de  p re ­
cios y  condiciones d irig irse  á  los

S r e s . L u is  V iv e s  y  C .*
c a l l e  F e r n a n i lo ,  Áí3. IS A R C K L O X .A

ó al único represen tan te  en  E spaña y  P o rtugal

MANDEL ODON T  TORIBIO
M A L,-\G -4,

L a ú ltim a  obra  del Sr. Greener, in titu lad a  
L a  E s c o p e t a  M o d e r n a ,  ha  sido esme­
radam ente  traducida  a l caste llano, y  se pu­
blicará  en breve. Precio, 5  pesetas. Se h a ­
lla rá  de ven ta  en casa de todos los arm eros 
y  libreros de España.

HI i IA T T E T  C om erciante en caballos, 
.  i U U I I l I  26, D « 6?rwy íft'ceí, Y o r k  
(In g la te rra ) , acep ta  tam bién  ia  comisión 

de  caballos de carreras.

Í L  PERIODICO D E  CAZA
A ñ o  XV I.

L a  R e v is ta  i l u s t r a d a  y  q u in c e n a l  
E l  C am p o , se  o c u p a  e s p e c ia lm e n te  d e  
m a te r i a s  d e  c a z a , p e r ro s ,  a r m a s  e tc . 

D o c t r in a  c in e g é t ic a .
L i t e r a t u r a  v e n a t o r i a .

I n f o r m a c i ó n  a m e n a .
Colaboración de Fernanflor, G utié­

rrez de la Vega, Pérez Escrich, Ebro, 
Barón de Cortes, Soriano, Camarioca, 
Conde, Venator y  otros escritores que 
cazan y  cazadores que escriben. 

l/einte pesetas al año.
Susericiones: Principales librerías y 

A dm inistración de la  Revista,
SALUSAS, 19, PBinEBO.

A D [M i80[C m S
EN LA PENINSULA

1  8 _ _ 0  O
A P U W T J B S  J E Í S T A .D ÍS T 1 C O S

BEOOaiDOa POB

M . de Y . y  G-.
P u b lic a d o s  p o r  la  S o c ie d a d  de  F om ento  

de  la  C ría  C a b a lla r  de  E spaña.

Se vende calle del P ra d o , 27, en­
tresuelo.

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Z a ra |o za  y  á  Alicante
SE R V IC IO  D E  T R E N E S .

L . l a e f t  d e  M a d r i d  d  A l i c a n t e .

is ia c ie g n .
1 1 n

1
o

■€
i - o

u . X. R. T. H.
Madrid........ n l ld a . . . 7  15 11.15 7 .45 6 .VU' 8 .45
Alcázar . . .  llegada,. 12.44 4 .4 2 1 2  20 9.5'.; 1.15
CbineMlla.. llegada,. Ill.Se- 4-W>
I a  Encioa.. llegada.. I.4V ■;.in
Alicaate. . .  llegada.. 5 .2010

H. u.

BKT.cniKia.

A J i c n H .  . .  a ü l á i u . .  
L .  Baclnz.. llegad... 
ChiDcbilIa.. llegada.. 
¿.Icdzar. . . .  llegada.. 
Madrid Uegada..

8-

9.20 8.S0 
1.13 8-18 
4-46] 9.08 

2 .3 2 1 8 .n  1.25.
8 .® , 4.25 ------
K. I T .

5.36
». 

12 34
6Í36Í 9-30! 5.50

L i n e a  d e  C A r t a g : « n « .

SSIACIURl». M íito. Correo. Mixto.

Madrid............ n U d a ...

CblDchllla.. . .  llegada..

............! & :
a. .  llegada..

H .
1U15

10.28
5-58
6.28
9.SU
H .

R.
7.45

4.50
10.03
10.15
12.17

T.

T.
6.50

10.18
N.

gaiacinHEg. Mixto. Gotieo. Mixto.

C artag en a ..., aalida... 
Murcia............ llegada..

c b m c h u i . . . . . ¡ s * : ;
Idadnd............  llegada..

T.
5
7-55
M.
4.85
5
4.25
T.

I ? S 2
8 .0 2
K.
8.48
9.18
6.35
u.

u.
7.40

10.36

L i n e a  d e  Z a p a i ^ o z a .

EFTACIUKES.

Uadrid. aaiid%...
O a a d a l a j a » . . ! " ;
>ig:Ue&sa U«94<1b,.
A i b a m a . l l e g a d a ,  
C»Ut«jud..» . Uégnda, 

.. lleuda.

Uixto.

7.05
A)Ó

9 11
12.1ÍÍ

4
8.20

Uixtá).

T.
4.85
$.40

CorreoiSjpm

K.
l :
9.10
9.15

11.311
2.07
2.59
S.C6
■1.

T.
s
4.26 
4 3! 
6 37 
8  54 
9.37 

12.20 
N.

IRTAGIONS. Alisto. Mixto. Correo Sipitl.

Zaragoza.........aalida...

AlhAm*...........llegada..
SgUeosa.........llegada..
QuadaUjara.a eallda... 
Uadrid............üegada..

Me
1

i i  OS 
11 23 
12.85 
4.12 
7-14 
9.50
R.

M.
7-85
9.45

H.

VIO 2Í30 
12 .2 1  6-01 
12 26 5.10 

1 15 6 
8.46 8  23 
6.05 10.28 
7.55 12
M , D.

L i n e a  d e  S e v i l l a .

EnxolosB), Mixto. Sxpréc. Correo.

Madrid...........  eaUda...
..........

SerUIa.............Uegada..

H.
7.18

12.44
I . 0 1  
6.25 
u.

T.
6 .20
9.50

10 .10
9.20
M.

R.
8.45
1.15
1.49
8
r .

EXTACIORSI. Mixto. E x p r i e . Correo.

Sevilla................  e a l i d a . . ,

.........K " ;
Madrid............Uegada .

N,
8.50 
2.32 
2 54
s . i e

T.
6.15
6.30 
6.01
9.30

K.

X .
10.26
12.34

1.16
5.50
M.

I . i n e a  d e  l l u e l v a .

VrxOlONBfl. Mixto. Correo.

H.
7.18

6.25
6.40

11.04
H.

M.
8.45

I.
8
8.15
7.10

T.

9.T 111 ................................ ..............................

H c e lv a ...........................lleg ad a .....

gSTaCtOMM Mixto. Oorreo.

T. M.
4 6 .10

¿llegada........ 8.25 10.05
Sevilla.........................I H.

(aalida.......... 8.50 10.26
Madrid........................ lle g a d a ..... 8.85 5.50

N.

Ayuntamiento de Madrid



12 EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

G U ER LAIN  OE PARIS
ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS

Agma d e  C o lo n ia  im p e r ia l.  — S ap oceti, ju b ó n  d e  lo c a d o r. — C re m a  ja b o n ln a  (A m b r o e la l  C re a m ) p a ra  la  
u a i b a . — C re m a  d e  P r e s a »  p a ra  s u a v iz a r  o l c u t i s .  — P o lv o s  do  o y p r i »  p a ra  b ia u q u o a t  e l  c u l i s ,  — s t iib o id e  
c i 'ls ía l iz a lo  p a r a  lo s  c a b e l lo s  y  l a  b a r b a .  — A g u a  A ten ien se  y  a g u a  t u s t r a l  p a ra  p e r fu m a r  !a  c a b e z a . — 
P r im a v e r a  d e  S s p a n a , — P ao  B o sa . — M a r í s c a la  D u q u e sa . — B o s a  y  C l a v e l  — H c llo tro p o  b lan c o . — 
E xp o sic ió n  de  P a r ís .  — llam lU ctO  Im p e r ia l  B u so . - -  P e r fu m e  de  F ra n c ia .  — A g u a  ü e  C i d r a ,  a g u a  d e  C h i p r e  
y  a g u a  d u  C o lun ia  Im p e r ia l  B u s a  p a ra  e l  lo c a d o r .  — A lc o h o la d o  de  c o d e a r l a  p a ra  la  b o c a  y  l o s  d iu u ie s .

□ o o o o a o Q G O o o O G Q G a a G  o c a  c a c a

P a r í s  ‘

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  LA

SAM ARITAIRE
ITovedades

. > I
Pida.se nuestro catálogo de las novedades 
de jDvíerno, (fue acaJfa de  sa lir  á lu z.

Este  eaíáiogo qne contiene un sin 
número de grabados y  extensas nomen­
claturas de nuestros tejidos, encierra al 
mismo tiempo, las Condiciones de 
en o to ; y  le remitimos g r a t is  á quien 
nos le pida por carta /panqueada, asi 
como las muesíras de las telas que com­
prenden los inmensos y  variados surtidos 
de nuestros almacenes.
Pida-^e nu estro  Catálogo general. 

0 0 : :0 0 '3 0 0 lX :0 3 0 0 C X X 3 3 0 G 0 0 C X 3 C X 3

GAHDiDO nn ALHunni
F z L B E I C A - N T E  D E  A E Í I j A.9

EIDAR (GUIPÚZCOA)
prem iado con m e d a l la  «le o r o  e n  la  Expoal- 

ciCa de M atanzas (Isla  do C uba) p o r sus 
escopetas de caza.
Se construyen to d a  clase y  sistem as de es­

copetas, carabinas, p isto las y  revólvera. E s­
copetas centrales de  dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doblo y  triple 
cierre autom ático, llaves delanteras adheien- 
tes, con gatillos de  resalto  y  del sistem a que 
se indique, á  precios convencionales. Se em ­
plea  acero en to d as las piezas d e  a juste  y  
adherencia.

P id a n H C  c a t á l o g o s  y  t i e l a l l e s .

Los perros de caza españoles
POR RL IX CU C . BBFo B

D. JO SÉ  G U T IÉ R R E Z  DE LA  VEGA
Publícalo el Excmo. Sr. M arqués de 

Xerez de los Caballeros. U n volumen 
en  8.0 con grandes márgenes, 25 pe­
setas.

Adm inistración de las OBRAS VE­
NATORIAS : Travesía del Conservato­
rio, núm . 3, Madrid.

BAZAR DE ARMAi

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
l’aseo de la Aduana, 15, BARCELO.XA

R E C O M IE N D .t P.VRA C O M B A T IR  E L  U I L D E W

Pulverizador N O E L .......................... 5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S i O R .............. 4 5  »
» E L  E C O N O M I C O .  . . 3 5  »

PlmSB EL ÍÜETO CATÍlOCC fiENERll DE HÍljüIMS iflUlCOLlS Y niiíCÜliS

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en siUerias y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

Perfumeria, 1 3 , Priie d’Engliien, París.

POLVOS
Recomienda 

siguientes

H ELIO TR O PO  BLANCO -  LACTEINA.

CALZADO IM P E M E Á B L E , - m i S P f f l S A B L E  A LOS CAZADORES.
CON P R IV IL E G IO  D E  IN V E N C IO N  PO R  V E IN T E  A Ñ O S.

E F E C T O S  DE C A Z A  

Antonio Covarsi
Collt ü  U S«lidsd,tS-BADAIOZ-Ci.lli d« l> Stl.did,»

¡SPgCliLlíiÜ ES ESCOPETAS DE CAZi
lN O L £ S A S , B E L G A S ^ E S P A Ñ O L A S  

4  preoioo iDm*meDte Monómiooe.

(IKHIILOS DE IM TEi KSPIM ES E LTCLESES 

CmUCHOS OE TOOIS CtAUS 
P O L V O R . \ S  M irp iC K IO U ItS
Par» apreciar el surtido de eate almacén 

y  sus precios fijos, pillase Catálogo general, 
que se facilita gratis.

S E  CO N STR U Y E A M ED ID A  P A R A  C A B A LLER O S, S E S O R A S  Y  N IÑ O S.
C E F E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c ip e ,  X9 y  2 1 , M a d r id .—ENTEADA POH EL PORTAL.

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  uel Extranjero.

Fol7 0 d! Arroz
espdC 3«ü-

PRCPARAOO AL BISMUTO

P o r C h. F A Y , P erfu m is ta  
S ,  r u i e  d . e  l a  I » a i a c ,  0 ,

VERDADEROS GRANOS 
DESALUDoEiOrFRANCK

Qutridd enftrm. — Fíese Vd. kwi larga axpecjanoia,
Í haga ate de nuestros ekÁHOSda SÁLUO.patz edet 

curarín de su constipación, le d&ran apetito y te 
deroinrtn el ¡ueño y la alegría.— Asi liriri Vd. 
anchos aVos.disfnitando sismprs ¡/«una buena salud.

C D J ^ Z J i ^ l D O  K /  E  S
G randes rebajas en escopetas, revólvers, 

cartuchos y  dem ás e fec tos de caza, p o r lo 
cual los pagos a l contado.

CAm LLO.-Cruz, 23.-MADRID.

E S 'F X e E lN l lV X I F U V F O
1/ A ffc r la n e n

í a u e  s o n  s u  c o n s e c u e o c ia
C U R A C I O I V  

c o n  u a o  d e l
1 VIRDADIRO . «  - -« tC l N ‘• J J tI

aeBusto\ 
V  a|ra£fs6í»y 9ü9¡

" ñ l l r a o c o  c o n t ie n e  u n a .  2 0  D 6 .1 . 
í'A  5, A vtnue Vi c(o ría. y f  armadas.

OfíANOES AIMACEMES DEL

Printemps
N O V E D A D E S

H e m ííe s e  g r a t i s  y  f r a n c o
e l C atá logo  g e n e ra l  i lu s tra d o  e n  
e sp a ñ o l 0 e n  f ra n c é s  e n c e rra n d o  
to d as  la s  n io d ss  d e  la  E S TA C IÓ N  
d e  IN V IE R N O ,á q u ie n lo  p id a  &

Min.JULES JALUZOT&C’
P A R IS

R e m lte n s e  ig u a lm e n te  f r a n c o  l a s  
m u e s i r a s  d e  to d a s  l a s  ic la .s  q u e  c o m ­
p o n e n  n u e s t r o s  In m e n s o s  s u  n i d o s ,  p e ro  
e s p e c i f lq u e s e  la s  c i a s e s  y  p re c io s .

T o d o s  lo s  in fo rm e s  n e c e s a r io s  á  la  
b u e n a  e je c u c ió n  ü e  io s  p e d id o s  e s t á n  
I n d ic a d o s  e n  e l C a tá lo g o .

T o d o  p e d id o ,  á  c o n ta r  d e s d e  W P ta s ,  
e s  e x p e d i d o  f r a n c o  d e  p o r te  y  d e  
d e re c h o s  d e  a d u a n a  á  to d a s  iu s  lo c a ­
l id a d e s  d e  E s p a ñ a  s e r v id a s  p o r  f e r r o ­
c a r r i l ,  m e d ia n te  u n  r e c a r g o  d e  3 S  0 /9  
s o b r e  c l  Im p o r te  d e  l a  fa c lu rsu

L as  e z p e il lc io n e s  s o n  n c c n a s  l ib r e s  
d e  io d o s  g a s to s  h a s t a  l a  p o b la c ió n  
h a b i t a d a  p o r  e l  c í te n te  y  c o n t r a  r e e m ­
b o ls o , e s  d e c i r ,  á  p a g a r  c o n tr a  r e c ib o  
d e  l a  m e rc a n c ía  ; lo s  c l ie n te s  r o  
t ie n e n  p u é s  g u e  m o le s ta r s e  e n  lo  m á s  
m ín im o  p a r a  r e c ib i r  n u e s t r a s  r e m e s a s  
to d a s  l a s  f o r m a l id a d e s  d e  a d u a n a  h a ­
b ie n d o  s id o  c u m p l id a s  p o r  n u e s t r a s  
c a s a s  d e  r e e s p e d lc ló n .

Casas tie R e e xp e d ic ió n :
M a d r i d :  P la z a  de l A n g el, 12 

I r ú n  I P o r t - B o u
H e n d a y e  [ C e r b é r e

LA PATE EPILATOIRE DÜSSER
PriTltóRlaJa en 18J4, dcatniye hMtA laa r í l c a o l  vello d U ro itro  do las damas (Barba, «tc.X sin  nlDffünpeligro para el cntli, aun d  me# d e l ic a d a  5 0  a ñ o »  d e  é a i t o ,  de alta-* reFompensaa ea  las T x  «'iclotu'*
lo i titulo* de abMtecador do varias familias reinantes 7  loe mlleedo leetlmonlo*, dé lo s  cuales varios omanaa de altos personases del cuerpo niodlcal, garantisan la  cflceda y la  escelento calMad d e  eitii prcparnclou. 
Se *^0006 en c a j a » ,  para  la  barbo 7  I v  mejiiinfi, j  en 1 Q  c f t ja a  jiora f*| bigote l ig e ro , — L E  P I L I V O R S  dw m ive  t i  vello iw ulllo  <lo los braioa, volviéndolos cfin su empico, blamoa, flous y puros como, 

. w ,- ,  Inventar, 3 , r e X J E :  J E A I s r - J  A C Q U ] E » - £ ^ O X J a » H 5 - A . X T ,  P J ^ R X B .  lE n A m tnca . en {o4as las E«rfumenai^
fio  M ad rtd ; M EI.CHOlk depaHUriOe y  « o  U a  Fórfumeria» PASCUAL. FREBA. INGLESA, URQüIOLA, e tc *  — L n  B arce lona  ; V I C C N T E  F K U K K U , dapoaitarlo. y  eo  Jaa P e rlum erías LAPONT ,  ato.
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